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Jesum  Christum 


Regem  regum.  Venite,  Adoremus...!! 


¡•¡A  Jesucristo  REY  de  reyes:  Venid,  AdorémctCe ! ! 


Porque  vino  desde  el  cielo  y. 

Naciendo  del  seno  de  la  Virgen  Madre, 

Se  hizo  hermano  de  todos  los  hombres. 

¡¡Venid,  Adorémosle!! 

Al  Señor  Omnipotente  que  bajo  los  accidentes 
De  pan  y de  vino  le  plugo  quedarse  Sacramentado, 
Para  alimento  delicioso  de  nuestras  almas. 

¡¡A  Jesucristo  REY  de  reyes:  Venid,  Adorémosle!! 

Porque  cual  oveja  quiso  ser  llevado  al  matadero. 
Para  rescatarnos,  no  con  oro  ni  con  plata. 

Sino  con  su  sangre  inmaculada. 


¡¡Venid,  Adorémosle!! 

tI^  a E!  que  reina  desde  el  trono  de  su  Padre 

Por  los  siglos  de  los  siglos 

Y asi  se  nos  prometo  como  galardón  y recompenso. 

¡¡A  Jesucristo  REY  de  reyes:  Venid,  Adorémosle!! 
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ABLAR  de  Reyes  en  nuestros  tiempos 
parece  un  anacronismo.  Ensalzar  la 
, J Realeza  cuando  se  han  derramado  to- 
rrentes de  sangre  en  el  altar  de  una 
nueva  diosa;  después  de  oír  los  ditirambos 
lanzados  a todos  los  vientos  y en  todas  las 
lenguas  en  honor  de  la  nueva  promesa  de  la 
humanidad  que  han  dado  en  apellidar  DE- 
MOCRACIA, pudiera  merecer  una  rechifla 
por  desentonar  en  el  universal  concierto. 
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Sobremanera  nos  ale- 
gramos al  publicar 
el  irresente  trabajo 
del  joven  y fervoro- 
so vasallo  de  Cristo 
Hey,  el  Sr.  Pbro.  D. 
Manuel  Enriquez,  co- 
laborador de  la  niñ- 
eéis de  Tepic,  Nay. 

Prosit. 


Hoy  mismo,  al  suspirar  esperanzado  el  mundo  en  un  nue. 
vo  pacto,  triunfo  logrado  — según  su  propio  testimonio — por 
los  tan  sonados  pueblos  libres  de  Occidente,  parecería  un  in- 
sulto a la  humanidad  pronunciar  siquiera  una  palabra  que 
parece  que  quisieran  arrancar  hasta  de  los  vocabularios,  co- 
mo  representante  de  una  época  pasada  que  significó  despo- 
tismo, degradación  del  pueblo,  humillación  y miseria  de  los 
de  abajo,  exaltación,  poderío,  riqueza  y ventura  de  unos 
cuantos.  Sin  embargo,  tenemos  no  sólo  que  pronunciarla: 
tenemos  que  proclamar  ante  todo  el  mundo  lo  que  es  el  REY, 
y el  único  verdadero  REY. 

Nos  daría  un  buen  pretexto  para  hacerlo  la  propagan- 
da, que  a veces  se  antoja  tendenciosa  -j  oropelesca,  que  se 
extendió  por  el  mundo  a propósito  de  una  reciente  corona- 
ción. La  nanearon  la  de  la  Reina  "más  poderosa  del  mundo'". 
El  motivo  es  más  noble  y las  razones  más  bien  fundadas. 
Si  nuestra  Santa  y queridísima  Madre  la  Iglesia  la  levantó 
como  pendón  de  resurgimiento  social,  si  nuestra  sabia  y pru- 
dentísima Maestra  la  escribió  en  todos  los  libros  en  que 
guarda  las  alabanzas  divinas,  si  la  Esposa  amantísima  del 
Eordero  la  puso  en  la  boca  de  sus  ministros  oficiales  para 
que  en  su  nombre  cantaran  las  glorias  de  Cristo,  si  en  me- 
dio del  barullo  infernal  que  levantaba  el  laicismo,  alejando 
a las  naciones  de  la  única  fuente  de  verdad,  paz  y moralidad, 
el  Padre  común  de  los  cristianos  proclamó  por  la  primera 
vez  en  la  historia  de  la  Iglesia,  con  toda  su  autoridad  de  Pon. 
tífice  Supremo,  el  título  de  REY  para  CRISTO  REDEN- 
TOR, instituyendo  su  fiesta  en  un  punto  tan  culminante  de 
la  vida  litúrgica,  debe  desaparecer  todo  temor  de  herir  fal- 
sas delicadezas.  Y tanto  más  se  justifica  la  alabanza,  cuan- 


to  más  cierto  es  que,  aun  en  medio 
de  corrientes  tan  encontradas,  to- 
davía son  millones  los  vasallos  que 
a diario  se  congregan  gozosos  a ren- 
dirle pleito  homenaje. 

Dejemos  al  mismo  Rey  de  reyes 
y Señor  de  señores  la  tarea  de  des- 
pertar o avivar  en  la  conciencia  de 
sus  servidores,  el  verdadero  signifi- 
cado de  su  Realeza. 

¡Los  Reyes!  No  sería  injuria  lla- 
marlos ¡pobres  Reyes!  Es  una  cas- 
ta que  se  va  acabando.  Todavía  per- 
dura en  la  memoria  la  impresión  de 
la  desgracia  de  la  familia  real  de 
España.  Aquellos  días  trágicos  en 
que  el  representante  del  poder  ve- 
nido de  Dios  tenía  que  salir  huyen- 
do del  suelo  patrio,  acosado  por  los 
enemigos  jurados  de  toda  religiosi- 
dad, han  de  ser  un  recuerdo  impe- 
recedero para  todos  los  que  vivieron 
esas  jornadas  memorables. 

Se  ha  llegado  hasta  lo  trágica- 
mente ridículo.  Ninguna  época  en  la 
historia  ha  sido  tan  pródiga  en  de- 
rribar tronos.  Desde  Guillermo  de 
Alemania,  pasando  por  la  Casa  de 
Saboya  hasta  el  tristemente  célebre 
Rey  Farouk,  las  reales  cabezas  se 
han  ido  despojando  de  sus  coronas. 
Las  que  quedan  pueden  contarse  con 
los  dedos  de  la  mano,  en  regiones 
pequeñísimas  las  más,  y en  los  paí- 
ses de  importancia  e influencia  in- 
ternacional que  todavía  los  tienen, 
poquísimos  sentirían  empacho,  en 
un  momento  de  sinceridad,  en  lla- 
marlos "Rey  que  reina  pero  no  go- 
bierna". 

Los  reales  palacios:  Versalles,  las 
Tullerías,  Buckingham,  el  Quirinal, 
en  toda  la  vieja  Europa,  convertidos 
muchos  en  museos,  ahí  conservan, 
mostrando  a los  ojos  maravillados 
del  viajero,  las  ruinas  de  un  poder 


que  ya  no  es.  En  eso  hn  parado  "La 
Real  Majestad",  la  autoridad  y man- 
do venidos  de  Dios,  de  quien  toda 
autoridad  procede,  que  aquellos  pue- 
blos de  la  Edad  Media,  mezcla  ma- 
ravillosa de  ingenuidad  y compren- 
sión de  la  doctrina  católica,  los  veían 
personificados  en  sus  gobernantes, 
ora  sentados  en  su  sitial  de  jueces, 
ora  lanzando  el  pregón  por  el  que 
promulgaba  una  ley  nueva,  ora  pro- 
curando por  todos  los  medios  a su 
alcance  el  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones que  regulaban  el  bien  pú- 
blico, o bien  disponiendo  de  la  tierra 
como  posesión  muy  suya,  o por  fin 
mandando  al  combate  contra  las 
naciones  enemigas  de  la  patria  o de 
la  fé  a millares  de  súbditos,  con  po- 
testad plena,  sin  más  reservas  que 
la  Ley  de  Dios,  sin  más  juez  de  sus 
actos  que  el  Supremo  Señor  del 
mundo,  con  señorío  absoluto,  que  en 
su  profunda  cristiandad,  aquellas 
gentes  maravillosas,  aún  llegaron  a 
pensar  que  Dios  la  daba  inalienable 
a una  familia  por  los  siglos  de  los 
siglos.  No,  para  nosotros  es  algo  ex- 
traño, algo  que  a quien  ve  las  cosas 
superficialmente  es  arbitrario  y aun 
odioso,  acostumbrados  como  esta- 
mos a todas  las  rebeldías,  después 
de  aquella  sin  nombre  de  Lutero 
contra  la  autoridad  divina,  que  tra- 
jo por  consecuencia  el  desprecio  de 
la  humanidad  y que  se  metió  hasta 
los  huesos  de  todas  las  naciones  mo- 
dernas. 

Pero  salgamos  al  bosque  de  Vin- 
cent  en  donde  está  el  Rey  de  Fran- 
cia, el  hijo  de  Blanca  de  Castilla. 
Acerquémonos  al  abigarrado  con- 
junto que  rodea  al  Monarca  sentado 
bajo  el  árbol  tradicional  en  donde 
recibía  a todo  el  mundo  que  se  que- 
rellaba. Oigamos  el  fallo  que  dá  el 
supremo  juez  del  Reino.  Atrevámo- 
nos a decir  al  patán  que  a nuestro 
lado  se  encuentra  que  lo  que  el  rey 
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hace  es  una  enormidad  y tengamos 
por  seguro  que  tendremos  que  co- 
rrer muy  veloces  para  no  dejar  la 
pelleja  en  manos  de  los  ultrajados 
francos. 

O miremos  al  mismo  santo  rey 
haciendo  que  le  pidieran  perdón  de 
rodillas  aquellos  Templarios,  Sacer- 
dotes y todo,  que  se  habían  atrevi- 
do a entrar  en  arreglos  con  el  sul- 
tán de  Palestina  sin  su  consenti- 
miento. 

Así  era.  La  justicia,  al  momento. 
Las  leyes,  donde  hadan  falta.  ¿Su 
ejecución?  Historias  verídicas  hay 
de  soberanos  que  se  vestían  de  por- 
dioseros para  darse  cuenta  por  sí 
mismos  del  cumplimiento  de  sus 
rrandatos. 

¿A  quién  tuvo  que  pedir  permiso 
Alfonso  el  Sabio  para  dar  su  ley  de 
las  Siete  Partidas?  ¿A  quién  más 
que  a su  conciencia  hacía  responsa- 
ble Isabela  de  España  para  juzgar 
en  persona  y asaetear  a los  bandi- 
dos atrapados  por  la  Santa  Her- 
mandad, o para  dar  la  orden  de  cer- 
cenar la  cabeza  de  Alvar  Yáñez,  a 
quien  ni  cuarenta  mil  ducados  pu- 
dieron librar  por  haber  asesinado  a 
un  pobre  notario?  Y si  la  vemos 
dando  una  Pragmática  Sanción  con- 
tra el  lujo  de  los  funerales,  o nom- 
brando su  Consejero  a un  pobre 
fraile,  ¿quién  se  atrevería  a decir 
que  la  Reina  pasaba  el  límite  de  sus 
potestades  ? 

El  Estado  soy  YO,  proclamaba 
Luis  XIV  de  Francia,  queriendo  de- 
cir sin  duda  el  Rey  Sol  que  debajo 
de  él  no  había  nadie  en  todo  el  Rei- 


no que  se  le  igualara  en  poder  y 
mando. 

Pero  así,  de  Majestad  en  Majes- 
tad, hemos  ido  a parar  al  abuso  que 
la  grandeza  trae  consigo  en  los  mor- 
tales, cuyos  ojos  se  deslumbran  con 
unas  cuantas  monedas,  cuyo  cora- 
zón se  abrasa  en  llamas  de  viva  am- 
bición y codicia  al  primer  palacio  y 
a las  primeras  cabezas  que  se  incli- 
nan a su  paso  cuando  no  está  bien 
firme  en  el  alma  la  Ley  de  Dios. 

Para  volver  al  Rey  que  hoy  ala- 
bamos, apartemos  nuestra  vista  de 
la  versallesca  corte  que  hemos  evo- 
cado, recordando  aquellas  palabras 
del  Fuero  Juzgo  en  la  fórmula  de 
juramento  de  los  Reyes  ante  los  ba- 
rones de  Aragón:  "Rey  serás  si  fe- 
cieres  derecho,  et  si  non  fecieres  de- 
recho non  serás  Rey". 

¿ Necesitaremos  exponer  que  nues- 
tro REY  sí  obró  derecho  en  toda  su 
vida?  i Si  a cualquier  pasaje  que  nos 
asomemos,  ya  viéndolo  niño  amable 
en  Belén,  joven  diligente,  hijo  fiel, 
hermano  nuestro  de  trabajos  en 
Nazaret,  predicador  de  la  verdad 
nueva,  taumaturgo  sin  par  para  to- 
das nuestras  desgracias,  fustigador 
de  los  vicios  y de  la  falsa  piedad, 
evangelizador  de  los  pobres  y amigo 
sincero,  tenemos  las  pruebas  sufi- 
cientes ! ¡ Si  es  el  clamor  que  se  le- 
vanta en  sus  Evangelios:  "Todo  lo 
ha  hecho  bien"!  Y si  nos  llegamos 
temblando  de  admiración,  ternura  y 
amor  a sus  persecuciones,  a su  no- 
che de  Getsemaní,  a sus  azotes,  es- 
pinas, clavos,  Cruz,  vergüenzas,  des- 
honra y Calvario,  no  tenemos  otro 
recurso,  a fuer  de  nobles  caballeros, 
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que  reconocerle  por  Rey  de  todos  los 
amigos  y de  todos  los  amantes!  Y 
si  nos  acercamos  a la  vida  de  la 
Gracia  que  Cristo  nos  trajo,  si  con- 
sideramos la  libertad  que  nos  dió  de 
la  esclavitud,  si  nos  adentramos  por 
esos  caminos  inenarrables,  por  las 
riquezas  que  no  se  pueden  investigar 
y que  acumuló  para  nosotros  al  ha- 
cernos hijos  adoptivos  de  Dios,  he- 
rederos del  cielo,  destinados  a ver 
un  día  cara  a cara  la  Belleza  in- 
creada del  Eterno,  ¿quién  no  caerá 
de  rodillas  prod’.amando  que  todo 
lo  ha  hecho  bien  y que  no  necesi- 
tamos más  pruebas  de  su  Realeza 
que  esos  dones  incomparables,  que 
no  puede  darnos  ningún  otro  rey 
de  la  tierra? 

Sí,  Cristo  es  nuestro  dueño  por 
rescate.  ¿Qué  limitación  podemos 
poner  a su  poder,  cuando  la  libe- 
ración Redentora  que  nos  trajo  so- 
brepuja todo  lo  que  nuestra  pobre 
inteligencia  pudiera  soñar,  rebasa 
en  una  medida  infinita  lo  que 
nuestra  misérrima  voluntad  pudie- 
ra ambicionar,  superando  todas  las 
exigencias  de  nuestra  despreciable 
condición  de  creaturas? 

¡Qué  formidables  misterios!  ¿No 
hay  suficiente  para  rendirnos  ante 
ese  hombre  que  pasó  por  la  tierra 
ganando  nuestros  corazones? 

Y al  decir  HOMBRE  descorremos 
el  velo  a otro  misterio.  ¡Porque  a 
quien  levantamos  por  Rey,  es  el 
HOMBRE!  A Cristo  en  su  Santísi- 
ma Humanidad.  Porque,  ¿a  qué  de- 
bemos nuestra  reivindicación  a la 
justicia  primitiva  del  plan  divino? 
¿No  es  acaso  al  sacrificio  generoso 


de  Cristo  ? ¿ Cómo  pudiera  haber  he- 
cho esto  siendo  Dios  impasible,  in- 
corpóreo, igual  en  dignidad  a la  per- 
sona del  Padre? 

Y tener  un  Rey  de  nuestra  pro- 
pia condición  es  motivo  de  mayor 
alegría  y satisface  con  plenitud  al 
corazón  humano.  Pero  si  quedan  du- 
das, abramos  los  libros  santos.  Si 
Cristo  hombre  no  es  Rey,  ¿qué  sen- 
tido tiene  que  el  Padre  diga  al  Hi- 
jo: "Pídemelo  y te  daré  por  heren- 
cia las  naciones"  (1),  cuando  el  Hi- 
jo, por  ser  igual  en  su  ser  al  Padre, 
ya  las  poseía  desde  toda  la  eterni- 
dad? ¿Y  el  vaticinio  de  Isaías,  anun- 
ciando al  Rey  que  había  de  sentar- 
se sobre  el  solio  de  David,  (2),  y Da- 
niel (3),  cuando  veía  aquel  Hijo  del 
hombre,  a quien  Dios  daría  toda  la 
potestad,  el  honor  y el  Reino,  de  tal 
manera  que  todos  los  pueblos  le  ha- 
bían de  servir?  ¿Podrían  acaso  de- 
cirse todas  estas  cosas  de  un  Dios 
cuya  esencia  reclama  todo  reino  y 
poder  sobre  el  universo  mundo  des- 
de toda  la  eternidad? 

Sembrada  está  la  Escritura  de 
expresiones  que  proclaman  la  Rea- 
leza de  la  humanidad  de  Cristo.  El 
delicioso  pasaje  en  que  San  Lucas 
(4)  nos  pinta  la  embajada  del  ángel 
a María  no  podía  ser  más  claro: 
"Dios  le  dará  el  trono  de  David,  su 
Padre,  y reinará  en  la  casa  de  Ja- 
cob para  siempre  y su  reino  no  ten- 
drá fin"...  Cierta  vez  Cristo  ar- 
güía a los  fariseos  con  las  palabras 


(1)  Ps.  % 8. 

(2)  Is.  IX,  G-7. 

(3)  Dan,  VII,  13. 

(4)  Le.  L 32-33. 
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de  David:  (1)  "Dijo  el  Señor  a mi 
Señor  siéntate  a mi  diestra",  para 
probarles  su  divinidad  proclamada 
en  los  libros  santos.  Pues  estamos 
seguros  de  que  si  alguno  le  negare 
hoy  la  realeza  absoluta  a su  Huma- 
nidad Santísima,  no  le  contestaría 
sino  con  el  anuncio  de  Gabriel.  Por- 
que no  podría  llamarse  hijo  de  Da- 
vid el  que  es  Hijo  de  Dios  por  natu- 
raleza si  no  fuera  porque  también 
es  verdadero  hombre,  destinado  a 
sentarse  en  el  trono  de  su  Padre. 

Pero  aún  nos  queda  por  oír  de  la- 
bios del  mismo  Jesús  la  confesión 
definitiva.  Es  frente  a Pilatos,  ante 
la  masa  que  aullaba  de  furor  satáni- 
co y le  acusaba  de  revoltoso,  pertur- 
bador del  orden  público,  de  enemigo 
de  César.  En  el  espíritu  cobarde  del 
Pretor  nada  había  motivado  tánto 
pánico  como  esta  acusación.  La  voz 
de  la  canalla  golpeaba  en  sus  oídos 
como  un  martillo  que  amenazaba  su 
propia  seguridad:  "Si  le  salvas,  no 
eres  amigo  del  César".  Y cuando  Je- 
sús hubiera  podido  salvarse,  evitar 
una  muerte  horrorosa  y el  terrible 
tormento  de  los  azotes,  ante  una 
pregunta  cuyo  alcance  nunca  pudo 
entender  el  pobre  pagano,  instru- 
mento de  la  Providencia,  nos  da  la 
respuesta,  que  si  a El  le  costó  la  vi- 
da, a nosotros  nos  hace  rendimos  y 
adorarle:  "Entonces  ¿tú  eres  Rey?" 
— "Así  como  lo  dices,  YO  SOY 
REY".  (2) 

Pero  ¿qué  Rey  eres  tú,  pobre 
Cristo?  ¿Rey  tú,  nacido  en  un  es- 
tablo? ¿Rey  tú,  pobre  carpintero, 
por  más  que  tu  cuna  sea  de  la  es- 
tirpe de  David?  ¿Rey  tú?  ¿Tu  cor- 
te? Doce  pescadores,  safios,  rudos, 
duros  de  cerviz.  ¿Tu  palacio?  Ni  si- 


(1)  Mt.  XXU,  41-46. 

(2)  Mt.  XI,  11, 


quiera  la  madriguera  que  Dios  no 
niega  a las  zorras.  ¿Tus  relaciones 
con  los  poderosos  de  la  tierra?  Unas 
palabras  cortantes  en  que  condenas 
duramente  el  mal  uso  de  sus  rique- 
zas. Y cuando  las  turbas  encanta- 
das con  tu  simplicidad  magnífica  y 
tu  doctrina  se  disponían  a levantar- 
te por  Rey,  te  escondes,  rehúsas,  hu- 
yes. ¿Tus  soldados?  ¡Míralos!  ¡El 
valiente  que  saca  la  espada  se  rin- 
de ante  la  mirada  de  una  criada! 
¿Tú  Rey,  un  ajusticiado?  ¿Tú  Rey, 
un  despreciado?  ¿Tú,  Rey,  a quien 
todos  vuelven  las  espaldas  en  tu  su- 
plicio? Y sin  embargo,  ahí  está  sw 
Realeza. 

Taine  decía  de  la  corte  de  Versa- 
lles  que  sólo  la  de  los  Césares  le 
igualaba.  Así  era  su  esplendor  y 
grandeza.  ¡Vanos  ardides  de  nues- 
tra miseria  para  ser  respetados  y 
temidos ! 

Cristo  no  lo  necesitaba.  Rey  ante 
todo  de  amor,  vió  que  era  más  fá- 
cil que  el  rico  se  acomodara  a su  po- 
breza que  el  pobre  a la  opulencia.  Y 
en  el  mismo  hecho  de  posponer  la 
grandeza  encontramos  la  prueba  de 
su  dominio  absoluto  sobre  todas  las 
cosas.  El  día  que  un  rey  de  la  tie- 
rra, pudiendo  rodearse  del  esplen- 
dor de  un  Faraón,  lo  desprecie  y se 
vista  y viva  como  pobre,  ese  día 
nuestro  mísero  espíritu  caerá  aba- 
tido ante  la  verdadera  realeza. 

Porque  Cristo  venía  a traernos 
una  lección  distinta,  por  eso  des- 
preció las  riquezas.  Porque  su  mi- 
sión era  principalmente  sobrenatu- 
ral, por  eso  dejó  la  opulencia  en  un 
plano  muy  secundario.  Mas  ¡cuán 
lejos  de  la  verdad  andaban  aquellos 
frailes  del  siglo  XIV,  ilusos  engaña- 
dos por  una  falsa  devoción,  que  no 
doblaron  la  cerviz  ni  ante  la  autori- 
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dad  pontificia,  defendiendo  a toda 
costa  que  Cristo  nada  había  poseí- 
do, ni  siquiera  sus  propios  vestidos ! 
Bien  los  llamó  el  Papa  Juan  XXII 
“fratricelli",  ¡frailecillos!  ¡Cristo 
Dios,  el  dueño  de  todo  el  universo 
sin  derecho  a poseer!  Eso  es  cerrar 
los  oídos  a la  Escritura:  "Se  me  ha 
dado  toda  potestad  en  el  cielo  y en 
la  tierra"  (1). 

Eso  es  olvidar  el  misterio  adora- 
ble de  la  unión  de  Dios  con  el  hom- 
bre. Renunciar  al  ejercicio  de  un  de- 
recho no  significa  carecer  de  él.  Y 
hoy,  después  de  que  Pío  XI  procla- 
mó esta  verdad,  como  reconocida  y 
aceptada  por  la  Iglesia,  nuestra  vo- 
luntad de  creyentes  debe  recibirla 
sumisamente.  Porque  Cristo  es  tam- 
bién Dios,  por  eso  dejó  los  medios 
de  que  nos  valemos  los  hombres. 
¡Gran  lección  para  las  miras  mate- 
rialistas de  nuestros  tiempos! 

Y el  asiento  de  la  Realeza  de  su 
Humanidad  está  principalmente  en 
el  arcano  insondable  de  esa  unión 
íntima  en  un  solo  ser,  que  piensa  y 
quiere,  en  un  solo  sujeto  responsa- 
ble de  sus  acciones,  que  en  Cristo 
era  la  persona  del  Hijo  de  Dios,  de 
dos  fuentes  de  actos  que  están 
obrando:  una  que  dá  origen  a las 
acciones  humanas:  nacer,  vivir,  fa- 
tigarse, sufrir,  orar;  la  otra  de  don- 
de nacen  aquellos  milagros  estupen- 
dos, aducidos  como  argumento  por 
el  mismo  Cristo  para  probar  su  di- 
vinidad. Y al  realizarse  esa  unión 
admirable,  tan  real,  tan  íntima,  de 
tal  manera  que  nunca  se  volverá  a 
deshacer  — y en  el  cielo  nos  será 
dado  ver  al  Hijo  del  hombi'e  con  su 
humanidad  santísima — , esa  natu- 
raleza humana,  por  virtud  de  la 
misma  unión,  goza  de  las  mismas 


(1)  Mt.  XXVIII,  18. 
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excelencias  de  la  parte  que  tomó,  en 
el  grado  que  le  es  posible.  Y si  el 
que  se  encamó  fué  Dios,  el  Rey  de 
reyes  y Señor  de  señores,  la  huma- 
nidad santísima  de  Cristo  partici- 
pa también  de  esa  soberanía. 

Pero  dijimos  que  a todo  príncipe 
conviene  una  triple  potestad,  y en 
ejercitarla  está  la  plenitud  deí  po- 
der. Para  acercarnos  a Cristo  es  pre- 
ciso volver  a apartar  nuestros  ojos 
de  todo  rey  terreno,  porque  cual- 
quiera queda  a una  distancia  infini- 
ta comparado  con  este  pobre  Rey  sin 
trono,  pero  que  confundía  a los  es- 
cribas y fariseos  con  una  sola  pa- 
labra; con  este  pobre  m.onarca  des- 
preciado, pero  que  tenía  un  corazón 
sin  barreras  para  socorrer  las  más 
grandes  miserias;  con  este  pobre 
Rey  sin  soldados,  pero  que  manda- 
ba a los  vientos,  las  tempestades  y 
la  muerte  y le  obedecían;  con  este 
pobre  Rey,  sin  tributos,  pero  que 
con  su  muerte  dolorosa  nos  abrió  la 
vida  insospechada  de  la  gracia,  ca- 
mino para  la  visión  de  Dios! 

Que  tiene  todo  lo  necesario  para 
ser  Rey,  ya  lo  hemos  visto.  Que 
ejerció  su  poder  en  toda  su  ampli- 
tud, es  algo  que  no  deja  lugar  a du- 
das. 

¿Lo  queremos  ver  como  Legisla- 
dor ? ¡ Y con  qué  autoridad,  lo  hacía ! 
¿No  lo  aclamaba  el  pueblo  porque 
hablaba  de  los  preceptos  más  sa- 
grados con  una  soberanía  muy  dis- 
tinta de  la  de  los  escribas  y fari- 
seos?: "Habéis  oído  que  se  dijo  a 
vuestros  padres,  pero  YO  os  digo..." 
(1).  Y a su  voz  el  culto  divino, 
nuestras  relaciones  para  nuestro  Su- 
premo Señor,  se  iban  elevando  en 
formas  nuevas,  inauditas  y peren- 


(1)  Mt.  V.  38-48. 
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nes,  en  espíritu  y en  verdad.  Y 
nuestras  relaciones  familiares,  el 
matrimonio,  la  obediencia  a los  pa- 
dres, el  amor  de  los  hermanos  y pa- 
rientes se  afirmaban  definitivamen- 
te. Ya  no  más  puertas  a la  pasión: 
"Todo  el  que  deje  a su  mujer  y to- 
me otra,  adultera!"  (1).  ¿Y  las  re- 
laciones sociales?  El  prójimo:  "Haz 
tú  igual  que  el  buen  Samaritano" 
(2),  contestó  a un  doctor  de  la  Ley, 
aboliendo  para  siempre  en  la  nueva 
alianza  el  "ojo  por  ojo".  "Dad  al 
César  lo  que  es  del  César"  (3),  "per- 
donad a los  que  os  persiguen;  no 
juzguéis  y no  seréis  juzgados"  (4). 
Y las  palabras  del  Sacrosanto  Con- 
cilio Tridentino,  condenando  a los 
protestantes,  no  pueden  ser  más  ca- 
tegóricas: "Si  alguno  dijere  que 
Cristo  Jesús  fué  dado  a los  hombres 
como  Redentor  en  el  que  confíen, 
mas  no  como  legislador  al  que  obe- 
dezcan, está  fuera  de  la  verdad  Ca- 
tólica". 

Cristo  Rey  es  Juez,  de  vivos  y 
muertos,  de  las  naciones  y de  los 
individuos.  Veréis  venir  al  fin  del 
mundo  al  Hijo  del  Hombre  y no  que- 
dará rincón  que  no  escudriñe.  "Ve- 
nid, benditos  de  mi  Padre"  (5)  ; "Id, 
malditos,  al  fuego  eterno"  (6).  Y 
aquello  de  San  Juan:  "El  Padre  no 
juzga  a ninguno,  sino  que  todo  jui- 
cio lo  ha  dejado  al  Hijo"  (7).  Tre- 
mendo papel,  que  si  ya  era  de  temer 
en  aquella  ira  santa  con  que  grita- 
ba a los  fariseos:  "raza  de  víboras, 
sepulcros  blanqueados",  o cuando 
azote  en  mano  echaba  a los  merca- 

(1)  Me.  X,  11-12. 

(2)  Le.  X,  37. 

(3)  Mt.  XXII,  21. 

(4)  Le.  VL  37. 

(5)  Mt.  XXV,  24. 

(G)  Mt.  XXV,  41. 

(7)  Jo.  V.  22. 


deres  del  Templo,  o en  la  terrible 
amenaza  a Corazaín  y Bethsaida, 
imaginad  qué  será  el  día  de  la  ira 
tremenda,  cuando  el  justo  apenas 
tendrá  seguridad ! 

Y esta  severidad  en  el-  castigo,  y 
la  magnificencia  del  premio  a los  que 
perseveren,  y la  obligación  riguro.sa 
de  sujetarse  a sus  mandatos,  de  ser 
miembros  de  su  reino  la  Iglesia,  fue- 
ra de  la  cual  no  hay  salvación,  ^no 
nos  está  dando  la  prueba  más  bri- 
llante de  que  Cristo  vela  por  el  cun’- 
plimiento  de  sus  leyes?  Aun  vivien- 
do en  la  tieri’a,  las  quejas  doloridas 
contra  los  corazones  duros,  contra 
la  ciudad  deicida,  aquel  "mejor  le 
valiera  no  haber  nacido"  dirigido  a 
Judas,  ¿no  acusan  la  solicitud  pa- 
ternal del  buen  gobernante?  Sólo 
que  en  su  reino,  que  principalmen- 
te es  espiritual,  y en  su  justicia  que 
no  corre  prisas,  los  castigos  y pre- 
mios vendrán  cuando  los  planes  del 
Rey  sapientísimo  los  pidan. 

¿ Reconoceremos  ahora  en  todo 
su  esplendor  la  realeza  de  Cristo? 
¡ No  puede  haber  colores  en  la  len- 
gua humana  para  pintar  toda  su 
grandeza!  Pero  volvamos  los  ojos  a 
toda  la  Iglesia  que  para  algo  reci- 
bió del  mismo  Dios  el  derecho  y la 
obligación  de  alabarlo.  Miremos  las 
brillantes  ceremonias,  el  oro  y las 
luces  con  que  la  esposa  inmaculada 
celebra  en  la  tierra  la  fiesta  de  Aquel 
que  en  Galilea  prefirió  la  casa  hu- 
milde y el  pobre  vestido.  No  tengan 
miedo  los  reyes  de  la  tierra,  los 
gobernantes  ambiciosos  de  las  na- 
ciones, de  que  Cristo  Nuestro  Rey 
les  arrebate  el  cetro  o implante  su 
monarquía  en  vez  de  sus  democra- 
cias. "Mi  Reino  no  es  de  este  mun- 
do", exclamó  ante  Pilatos.  Pueden 
hacer  sus  ganancias  sin  temor,  pe- 
ro tienen  que  recordar  que  están  su- 
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jetas  a las  leyes  inquebrantables  del 
Rey  Eterno  y que  el  Juez  inexorable 
les  pedirá  cuentas  cuando  ya  nada 
en  la  tierra  les  pueda  ayudar. 

Si  las  naciones  quieren  seguir  su 
camino  guerrero,  dejémoslas  mar- 
char. Cristo  no  opone  barreras  de 
sangre.  Si  los  pueblos  quieren  seguir 
peleando  por  adquirir  el  dominio 
universal  de  las  riquezas,  fondo  co- 
mún de  todas  las  hecatombes  que 
ha  presenciado  la  historia,  no  te- 
mamos que  Cristo  pobre  les  estor- 
be el  camino,  oponiéndoles  su  om- 
nipotencia soberana  para  desbara- 
tar sus  planes  y vindicar  sus  dere- 
chos en  este  mundo.  Tiempo  le  so- 
bra para  juzgar  los  pecados  socia- 
les y dar  el  merecido  a los  quebran- 
tadores  de  sus  leyes. 

Si  la  humanidad  persiste  en  go- 
bernarse con  la  forma  aclamada  de 
la  democracia,  menos  tiene  que  te- 
mer de  la  Realeza  de  Cristo.  Ya  lo 
declaró  el  Padre  Santo;  la  Demiocra- 
cia  y el  Reino  de  Cristo  no  son  in- 
compatibles. Y menos  cuando  este 
nuevo  régimen  es  producto  del  pa- 
sado, amarga  experiencia  de  la  mal- 
dad del  hombre,  esfuerzo  de  la  as- 
piración suprema  de  las  naciones  a 
ver  tiempos  mejores  de  paz  y tran- 
quilidad. 

Si  el  mundo  no  quiere  ya  a los 
reyes,  es  porque  se  volvió  peligroso 
todo  el  poder  en  manos  de  un  hom- 
bre. Si  han  caído  los  tronos,  ha  si- 
do porque  el  gobierno  y la  autori- 
dad son  cosas  grandes,  tan  enormes 
que  un  pobre  mortal  no  puede  so- 
portarlas. Si  se  reparte  ahora  la  fa- 
cultad de  dar  las  leyes  a una  Cá- 
mara, la  de  velar  por  su  cumpli- 
miento a un  Presidente  de  la  Na- 
ción, la  de  castigar  a los  infracto- 
res a otro  cuerpo  o individuo,  ha 


sido  por  el  miedo  a nosotros  mismos, 
por  nuestra  ambición,  por  nuestra 
corta  inteligencia,  por  nuestra  bar- 
barie civilizada  que  se  revuelve  en 
el  corazón  humano  al  vernos  con 
una  miserable  vara  de  alcalde  en 
las  manos. 

Pero  en  el  Hombre  Dios,  cuya  sa- 
biduría abarca  los  siglos,  las  }iacio- 
nes  y los  individuos,  cuya  prudencia 
desorienta  a los  hombres  sin  fe,  cu- 
ya bondad  in*ita  y repugna  a los 
soberbios,  cuya  justicia  no  admite 
sobornos,  y cuya  providencia  vigi- 
lante no  puede  encontrar  par,  pues 
al  m'smo  tiempo  que  todo  lo  ve  de- 
ja obrar  nuestra  libertad,  ¿tendre- 
mos reservas  en  sujetamos  a su  Im- 
perio, pondrá  trabas  nuestra  demo- 
crática mentalidad  a su  Reinado? 

¡ No ! Reconocemos  el  poder  absolu- 
to de  Cristo,  de  su  santísima  huma- 
nidad, maravillosamente  unida  a la 
divinidad.  Es  Rey  de  reyes  y Señor 
de  señores.  Hace  28  años,  el  Padre 
Santo  lo  levantó  como  bandera  para 
oue  nuestra  sociedad  volviera  a Cris- 
to, esperanza  y centro  del  orbe.  Lo  re- 
conocemos Rey  de  la  Iglesia,  nuestra 
Tiladre  Amantísima,  a quien  jura- 
mos fidelidad  en  la  persona  del  Pa- 
pa y de  nuestros  Obispos.  A eha, 
como  continuación  de  su  reinado,  le 
prometemos  sumisión  rendida,  pues- 
to que  es  su  esposa.  Lo  juramos  por 
Rey  de  las  naciones.  En  este  mare- 
magnum  en  donde  todos  navegan 
ciegos,  buscando  a tientas  la  paz 
oue  no  encuentran.  Cristo  será  nues- 
tro faro  de  luz  que  con  sus  leyes 
amorosas  nos  guie  y nos  salve.  Es 
Rey  especial  de  nuestra  patria,  tan 
desgraciada,  tan  llena  de  dolores  y 
de  lacras. 

Si  nuestros  gobernantes  no  te  re- 
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conocen,  ¡ vélos,  oh  Señor,  con  ojos 
de  misericordia  y atiende  nuestro 
ruego!  ¡Te  queremos  por  Rey!  Y 
ahora  que  hemos  considerado  tus 
excelencias,  cuando  veas  congrega- 
dos a tus  pies  a todos  tus  fieles,  in- 
funde en  sus  almas  ese  fuego  de 
celo  que  nos  haga  salir  de  los  Tem- 
plos para  traerte  a la  patria  ente- 
ra, con  sus  gobernantes  al  frente, 
para  rendirte  el  pleito  homenaje 
nacional  al  que  estamos  obligados  y 
Tú  te  mereces!  Nos  esforzaremos 
por  ser  buenos  ciudadanos,  cumpli- 
dores de  nuestros  deberes  civicos, 
trabajadores  por  el  bien  común. 


porque  tu  reinado  se  extiende  a to- 
da la  vida. 

Rey  de  la  familia,  que  tus  pre- 
ceptos cimenten  la  fidelidad  del  ma- 
trimonio, que  tu  gracia  destierro 
los  vicios  conyugales,  que  el  recuer- 
do de  tu  vida  de  Nazaret  sujete  a 
los  hijos  al  amor  de  los  padres;  y 
éstos,  con  el  ejemplo  de  José  y Ma- 
ría, se  fortifiquen  en  el  cumplimien- 
to de  sus  obligaciones.  ¡Cristo,  Rey 
bendito,  venga  a nos  tu  Reino,  el 
Reino  de  la  verdad  y de  la  vida,  de 
la  santidad  y de  la  gracia,  de  la  jus- 
ticia. del  amor  y de  la  paz ! 


PERO.  MANUEL  ENRIQUEZ, 
de  la  Diócesis  de  Tepic. 
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El  11  de  abril  de  1920  el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez,  después  de  las 
Solemnidades  del  Cubilete  y de  la  Asamblea  Obrera,  en  la  ciudad  de  Silao, 
salió  para  la  Capital  de  la  República,  para  arreglar  su  viaje  a la  Ciu- 
dad Eterna  con  motivo  de  la  Visita  ad  Limina.  El  día  18  de  abril,  desplegó 
anclas  el  barco  que  de  Veracruz  lo  llevaba  hacia  Roma,  con  el  corazón  re- 
bosante de  alegría,  por  el  gran  acontecimiento  de  la  proclamación  de  la 
Realeza  del  Corazón  Divino  de  Jesús,  en  las  montañas  de  nuestra  Patria. 

F ue  un  día  espléndido  de  mayo,  cuando  la  figura  dulcísima  de  la  San- 
tidad de  Benedicto  XV  recibió  al  Prelado  leonés  que  vaciaba  las  alforjas 
de  su  corazón,  ante  el  Padre  Común  de  la  cristiandad.  "Santísimo  Padre, 
— le  dijo — ■ no  todo  es  motivo  de  tristeza,  lo  que  informo  a V.  Santidad  de 
parte  de  mi  Diócesis,  sino  también  algo  hermoso  y consolador:  el  11  de 
abril  próximo  pasado,  me  siguieron  mis  hijos,  cerca  de  veinte  mil,  y otros 
fieles  de  los  contornos,  hasta  la  cima  de  una  montaña,  en  donde  había 
yo  celebrado  un  mes  antes  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y en  cuyo  recuer- 
do Se  había  hecho,  con  amor,  con  sacrificio  y con  fe,  una  imagen  del  Co- 
razón Divino  de  Jesús.  Una  hermosísima  procesión  con  Su  Divina  Ma- 
jestad por  la  falda  de  la  montaña,  más  sublime  que  el  traslado  del  Arca 


Santa  por  el  pueblo  de 
Dios,  nos  hizo  vivir  mo- 
mentos de  gloria;  y una 
Vigilia,  rodeando  al  que 
es  Pastor  y Cordero  al 
mismo  tiempo,  nos  hizo 
esperar  la  mañana  del  on- 
ce de  abril,  para  celebrar 
de  nuevo  en  aquellas  al- 
turas, bendecir  y bauti- 
zar el  Cubilete  como  "La 
Montaña  de  Cristo  Rev 
El  pueblo  voceaba ; "V^iva 
la  Montaña  de  Cristo 
Rey",  mientras,  como 
bandada  de  palomas,  dis. 
persaban  por  el  espacio 
papeletas  donde  se  leían 
las  promesas  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  Fue  en 
aquellos  momentos,  cuan- 
do grité  con  toda  la  fuer- 
za de  mis  pulmones. 

¡ "VIVA  CRISTO  REY"  :, 
proclamando  así  la  Divi- 
na Realeza.  La  multitud 
coreaba  enloquecida,  e in- 
terpretando los  senti- 
mientos de  la  Nación  en- 
tera, proclamamos  al  Sa- 
cratísimo Corazón  de  Je- 
sús, Rey  perpetuo  de  Mé- 
xico. i Qué  dulcemente 
nos  sonreía  la  estatua  del 
Redentor. . . que  aunque 
con  rasgos  poco  bellos  por  la  tosquedad  de  la  piedra,  nos  hacía  sentir,  adi- 
vinar y palpar  la  complacencia  de  su  Corazón  que  un  día  dijo:  "Misereor 
super  turbam.  . . "Tengo  compasión  de  estas  gentes".  . . "Venid  a mí,  to- 
dos los  que  sufrís.  . "Su  Santidad  me  oía  atentamente,  mientras  sus  ojos 
y los  míos  se  inundaban  de  lágrimas.  . Qué  consuelo  más  grande  me 
puede  enviar  hoy  Nuestro  Señor,  — contestó  el  Soberano  Pontífice — sino 
este  acontecimiento  en  que  nos  hace  vivir  los  tiempos  del  Evangelio,  don- 
de no  campea  otra  cosa,  sino  la  misericordia  divina,  la  misericordia  divina?" 


Todavía  después  de  25  años,  al  narrarnos  esta  entrevista  el  Excmo. 
Sr.  Valverde  Téllez,  q.d.D.g.,  sus  ojos  brillaban  como  dos  luceros  y así 
todavía  los  vemos  relucir  en  las  noches  trabajosas  de  la  empresa  del  Mo- 
numento Nacional.  Bien  sabidas  son  las  gracias  perpetuas  que  concedió 
Su  Santidad  Benedicto  XV,  el  Primer  Pontífice  de  Cristo  Rey,  para  ensan- 
chamiento del  Reinado  social  de  nuestro  Soberano  y en  pro  de  la  Obra  del 
Monumento  en  aquella  época,  por  lo  cual,  nunca  podrá  dejarse  en  el  olvido; 
y,  en  la  debida  forma,  hoy  le  consagramos  un  recuerdo  los  continuadores 
de  aquella  Obra,  desde  las  páginas  humildes,  pero  sinceras  de  "CRISTO 
REY  EN  MEXICO". 


La  Iconografía  de  Cristo  Rey. 

ENSAYO  POR  EL  ARQUITECTO,  DOCTOR  DE  LA 
UNIVERSIDAD  DE  MEXICO,  D.  NICOLAS  MARISCAL. 


— 'XRISTO  REY  EN  MEXICO"  honra  y engalana  hoy  sus  páginas  con  el  siguiente 
notabilísimo  estudio  del  Sr.  Arquitecto  Mariscal,  escogido  providencialmente  por  Mons. 
Valverde  Téllez  para  realizar  artísticamente  la  magna  idea  del  mismo  Prelado  Apóstol 
de  la  Realeza  Divina  y de  su  Secretario,  Mons.  D.  Amado  ViUanueva,  de  glorificar  ol  Rey 
Inmortal;  primero,  en  la  hermosa  y riquísima  Capilla  de  la  Catedral  Basílica  de  León, 
y luego  en  el  colosal  Monumento  Nacional  del  Cubilete.  El  Sr.  Arquitecto  mencionada  lo* 
gró  obtener,  en  electo,  como  fruto  de  su  inspiración  artística  cristiana,  el  hermoso  grupo 
escultórico  de  la  Capilla  Monumental  de  León,  grupo  que  había  de  ser  como  realmente 
lo  ha  sido,  un  ensayo  y anticipo  de  esa  otra  Imagen  incomparable,  obra  del  mismo  au- 
tor. que  ahora  se  yergue  majestuosa  y dulcísima  en  la  cúspide  atrevida  del  Monumento 
que  la  Nación  Mexicana  erige  a su  Divino  Soberano  en  la  Montaña  Santa.» De  esta  ma- 
nera, el  Dr.  Mariscal  ocupa  ya  un  puesto  de  honor  en  la  Obra  estupenda  que  es  ya  un 
timbre  de  gloria  para  nuestra  Patria. 

£1  presente  estudio  sólo  so  refiere  a los  esfuerzos  empleados  pare  obtener,  como 
llevamos  dicho,  la  Imagen  marmórea  que  preside  los  cultos  al  Rey  Divino  en  su  Capilla 
anexa  al  Templo  Máximo  de  la  Diócesis  de  León. — M.  R.  C. 
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L— EN  BUSCA  DEL  IDEAL 


UESTRA  Madre  la  Santa  Igle- 
sia Católica  Apostólica  Roma- 
na, es  la  que  creó  y ha  fomen- 
tado en  todos  los  siglos  de  su  exis- 
tencia el  culto  de  las  sagradas  imá- 
genes de  Jesucristo  nuestro  Salva- 
dor, de  la  Santísima  Virgen  y de  los 
santos.  De  este  modo  ha  conseguido 
alimentar  la  piedad  de  los  fieles  sus 
hijos,  y así  ha  ejercido  también  una 
eficaz  influencia  civilizadora  en  la 
vida  de  la  cristiandad.  Tal  cosa  está 

"CRISTO  REY 


perfectamente  de  acuerdo  con  las 
naturales  exigencias  y aspiraciones 
del  ser  humano. 

Ella,  madre  verdadera  de  la  ver- 
dadera cultura,  se  ha  servido  de  las 
artes  plásticas  para  representar,  ora 
personas,  como  Cristo,  la  Virgen 
Santísima,  los  ángeles  y los  santos; 
los  augustos  misterios  de  nuestra 
fe,  o bien,  prodigios  y heroísmos,  o 
las  verdades  eternas;  hablando  así 

EN  MEXICO" 
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elocuentemente  al  espíritu  y a la 
materia,  que  entrambos  forman  el 
compuesto  que  llamamos  hombre. 

Desde  la  más  remota  antigüedad 
ha  sido  así.  En  efecto,  ya  en  los 
primeros  siglos  cristianos,  eran  co- 
nocidas y objeto  de  veneración  las 
imágenes  sagradas  de  pintura  o de 
bulto,  como  se  prueba  por  ejemplo 
en  las  catacumbas  de  Roma,  donde 
fueron  encontradas  pinturas  del  se- 
gundo y tercer  siglo  de  la  era  cris- 
tiana. Tertuliano  habla  ya  de  imá- 
genes de  Cristo  en  la  figura  del 
Buen  Pastor,  reproducidas  en  el  fon- 
do de  los  vasos  sagrados,  y venera- 
das aún  en  las  casas  de  los  cristia- 
nos. El  historiador  Eusebio  afirma 
que  vió  imágenes  de  Cristo  y de  los 
Santos  Apóstoles  San  Pedro  y San 
Pablo  hechas  en  su  tiempo;  y elo- 
cuentísimo es  el  testimonio  de  San 
Basilio,  que  dice  ser  de  tradición 
apostólica  el  culto  de  las  sagradas 
imágenes. 

El  culto  divino,  público  o privado, 
no  puede  pasarse  sin  imágenes,  co- 
mo el  culto  cívico  sin  las  efigies  de 
los  héroes  en  las  plazas,  los  relieves 
y pinturas  en  los  palacios,  y del  pro- 
pio modo  el  culto  doméstico  no  pue- 
de prescindir  en  el  hogar  de  retra- 
tos de  los  padres,  hermanos,  parien- 
tes y amigos.  Si  esa  ingente  e im- 
prescindible urgencia  crece,  como 
de  hecho  es,  con  el  amor  y la  jerar- 
quía del  ser  a quien  se  ama,  no  ca- 
be ponderar  la  preocupación  del  Pre- 
lado Apóstol  de  Cristo  Rey  para  con- 
seguir que  se  represente,  de  la  me- 
ior  manera,  al  REY  DE  REYES  Y 
SEÑOR  DE  LOS  SEÑORES. 

Mas,  ¿cómo  fué  Jesús?  Grave  y 
misterioso  problema.  ¿Jesús  era  be- 
llo? Así  acaba  de  intitular  Mauriac 
su  prólogo  de  reciente  libro.  Oríge- 
nes refiere  una  tradición  antigua,  de 


que  el  Rabí  de  Galilea  cambiaba  pro- 
fundamente su  fisonomía  según  las 
disposiciones  de  aquellos  que  le  sa- 
lían al  encuentro:  que  multitud  de 
veces  a la  primera  mirada  o palabra 
de  El,  antes  de  todo  prodigio  fué 
amado,  y,  con  sólo  un  llamamiento, 
por  seguirle  abandonaban  cuanto 
poseían ; en  ocasiones,  con  irresisti- 
ble poder,  detuvo  con  los  ojos  y con- 
firmó su  omnipotencia  al  hacer  caer 
de  rodillas  y llorando  una  creatura; 
quienes  nunca  creyeron  en  El  no 
descubrieron  en  su  rostro  la  Divini- 
dad : pasaba  en  medio  de  sus  enemi- 
gos sin  que  le  conocieran;  la  Sama- 
ritana  le  ve,  primero,  como  un  ju- 
dío de  tantos  del  que  se  mofa;  Ju- 
das hubo  menester  el  recurrir  a la 
señal  del  beso  para  que  le  distin- 
guiesen entre  sólo  once  pobres  per- 
sonas ; los  mismos  suyos  más  cer- 
canos no  aciertan  a reconocerle  si- 
no cuando  le  place,  como  cuando  se 
aparece  cerca  del  sepulcro  a Magda- 
lena, o en  el  camino  de  Emaús,  o a 
las  orillas  del  lago  de  Tiberíades. 

¡ Qué  mucho  si  hoy  mismo  acontece 
que  no  saben  apreciar  la  belleza  y 
la  fisonomía  de  Jesús,  los  hombres 
que  han  embotado  su  sentido  esté- 
tico estragados  por  las  fealdades  del 
mundo ! 

Nada  dicen  los  Evangelistas  de 
la  fisonomía  del  Divino  Maestro,  cu- 
yos actos,  sin  embargo,  refieren  con 
pasmosa  prolijidad;  mas  imposible 
admitir  que  no  hayan  dado  a los  pri- 
meros cristianos,  que  ya  no  pudie- 
ron verle,  al  menos  los  principales 
rasgos  de  su  fisonomía,  los  cuales 
ha  podido  conservar  la  tradición. 

Citan  varios  historiógrafos  una 
carta  que  se  dice  se  conserva  en  la 
Biblioteca  Vaticana,  dirigida  al  Se- 
nado de  Roma  por  Publius  Léntulus, 
predecesor  de  Pilatos  en  la  Presi- 
dencia de  Jerusalem:  "Un  hombre 
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singularmente  virtuoso  ha  surgido 
y vive  entre  nosotros;  los  que  le 
acompañan  le  llaman  el  Hijo  de 
Dios.  Cura  a los  enfermos  y resuci- 
ta a los  muertos.  Es  de  alta  talla  y 
atrae  las  miradas.  Su  figura  inspi- 
ra a la  vez  amor  y temor,  sus  cabe- 
llos son  largos  y blondos,  lisos  has- 
ta las  orejas.  De  las  orejas  a los 
hombros  ligeramente  ondulados  y 
rizados;  una  raya  los  separa  en  me- 
dio y caen  de  los  lados,  según  el  uso 
de  los  nazarenos.  Las  mejillas  ape- 
nas rosadas,  la  nariz  y la  boca  bien 
hechas,  barba  llena,  del  color  de  la 
nuez  madura,  como  los  cabellos,  cor- 
ta y separada  en  medio.  Su  mirada 
revela  sabiduría  y candor.  Sus  ojos 
azules,  a veces  se  iluminan  con  ful- 
gores súbitos.  Este  hombre,  gene- 
ralmente amable  en  la  conversación, 
se  vuelve  terrible  cuando  reprende; 
pero,  aun  entonces,  de  El  emana  re- 
serva y modestia.  Nadie  le  ha  vis- 
to reír;  pero  a menudo  se  le  ha  visto 
llorar.  El  tono  de  su  voz  es  grave, 
reservado  y modesto.  Es  lo  más  be- 
llo que  puede  ser  un  hombre.  Se  le 
llama  Jesús,  hijo  de  María".  Cual- 
quier buen  cristiano  está  hoy  con- 
vencido, respecto  de  los  rasgos  ex- 
teriores del  Salvador,  de  aquella  fra. 
se  del  Real  Profeta  David  que  en  el 
Salmo  XLIV-3  dice:  "...su  belleza 
supera  a la  de  todos  los  hijos  de  los 
hombres". 

Los  más  célebres  artistas,  honra 
de  la  humanidad,  han  pugnado  por- 
que el  tipo  tradicional  del  Verbo  he- 
cho carne  exprese  el  inefable  com- 


plejo de  mansedumbre,  humildad, 
nobleza,  caridad,  sabiduría,  santi- 
dad, infinitas. . . lo  divino  en  lo  hu- 
mano. Ante  las  obras  maestras  más 
notables  doblamos  la  rodilla,  sí;  pe- 
ro pedimos  y pediremos  siempre 
más...  El  genio  enmudece,  tiem- 
bla, ante  el  máximo  y eterno  proble- 
ma del  Arte:  ¡la  representación  de 
Jesucristo ! 

¿ Cómo  debería  proceder,  entonces, 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  Valverde  Té- 
llez  para  el  anhelado  Monumento  a 
Cristo  Rey  en  la  Catedral  de  León? 
¿En  qué  consistió  el  trabajo  em- 
prendido hasta  lograr  el  grupo  es- 
cultórico existente?  Voy  a declarar- 
lo, con  la  esperanza  de  que  el  cono- 
cimiento de  la  lucha  por  acertar  (por 
poco  que  valga  lo  que  dependió  de 
mí),  haya  de  servir  de  provechosa 
experiencia. 

El  doctísimo  Prelado  Leonés  y su 
dignísimo  Secretario,  Monseñor  Vi- 
llanueva,  concibieron  los  rasgos  ge- 
nerales y característicos  de  la  Ima- 
gen y honraron  a su  arquitecto  con- 
fiándole que  dibujara  la  idea  de  con- 
junto. Llegamos  a formular  el  pro- 
grama de  la  composición  y a un,  pri- 
mer bosquejo,  no  sin  investigar  antes 
y reunir  datos,  documentos  y obser- 
vaciones, pasando  revista  a las  su- 
premas obras  sacras  en  la  historia 
del  Arte,  definiendo  el  valor  dog- 
mático y estético  del  tema.  El  acerbo 
conseguido  debía  venir  a enriquecer 
la  imaginación  y a estimular  el  es- 
tro de  quienes  emprendiesen  la  mag- 
na tarea. 
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II.  - La  Imagen  de  Cristo  Rey  en  cl  Mundo  del  Arte. 


LOS  PRIMEROS  SIGLOS  DEL 
ARTE  CRISTIANO 


ABIA  que  prescindir  de  los  ma- 
yores aciertos  en  veinte  si- 
glos porque  corresponden  al 
Cristo  doloroso,  moribundo,  exáni- 
me ; entonces  la  mísera  con- 
dición humana,  en  el  rictus 
del  dolor,  oculta  más  efi- 
cazmente la  divinidad;  las 
dificultades  disminuyen.  No 
era  este  nuestro  caso;  al 
tratar  de  la  Realeza  Divi- 
na, debíamos  ir  en  pos  del 
Jesús  de  belleza  serena, 
majestuosa,  paternal,  triun- 
fante ; buscar  su  imagen  así  ' 
representada  por  estatuas, 
relieves,  cuadros,  mosaicos 
o tapices,  en  iglesias  y con- 
ventos, en  palacios,  museos 
o bibliotecas. 


en  famosas  tumbas,  los  mosaicos 
bizantinos  son  los  que  nos  ofrecen 
las  prístinas  imágenes  de  Cristo  Rey, 
inequívocamente  caracterizadas. 


Acudimos  primero  a las 
Catacumbas,  aun  cuando 
sólo  parecen  ofrecer  rostros 
de  Cristo  estilizados,  sin 
expresión  ni  aún  de  vida, 
afirman  con  razón  los  críti- 
cos. Sin  embargo,  hay  un 
ejemplar  sorprendente:  el 
arquitecto  Perret,  en  las  ex- 
cavaciones de  arriba  del  Ce- 
menterio de  Santa  Inés,  se 
encontró  un  fragmento  muy 
bien  conservado,  que,  refie- 
re el  mismo  Perret,  arran- 
có lágrimas  de  admiración 
a uno  de  los  más  grandes 
pintores  de  su  época,  cuan- 
do la  vió  por  primera  vez. 


Como  con  el  triunfo  de  la 
Iglesia,  en  el  siglo  IV  apa- 
rece Jesús  glorioso  en  las 
bóvedas  de  los  templos  y 


Fig.  l.~"Creeriase  una  inspiración  del  genio  griego  y roma* 
no,  reunidos  en  mezcla  admirable  de  finura  y maiestad.  . . . 
Más  que  todo,  el  genio  cristiano....  dio  ese  carácter  de  be- 
lleza, desconocido  bosta  entonces,  y que  no  pertenece  sino  ol 
Hombrc-Dios*\ 
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Como  la  Iglesia  Bizantina  tiene 
el  culto  ce  Cristo  Rey  tan  antigua 
y hondamente  arraigado,  que  no  hay 
templo,  desde  la  capilla  a la  cate- 
dral, que  no  ostente  un  icono  con 
Jesús  en  su  majestad  regia,  y es  el 
altar  de  triple  significación:  sepul- 


Fig.  3. — El  Buen  Pastor,  mas  con 
traja  bordado  de  oro,  en  actitud  so- 
berana; sostiene  el  cayado  como  un 
cetro  imperial,  y acaricia  a un 
cordero.  Mausoleo  de  Gala  Placi- 
dia,  Róvena.  Mosaico  de  mediados 
de  siglo  V.  (Clisé  Alinari). 


Fig.  2. — Cristo  desde  su  trono,  con 
grandiosa  majestad,  enseña  a sus 
cpóstoles.  Mosaico  en  Santa  Puden- 
ciana  de  Roma.  Año  390.  (Clisé 
Anderson). 


ero  de  Cristo,  mesa  del  Santo  Sacri- 
ficio y trono  de  gloria,  ofrece  el  ar- 
te bizantino  múltiples  ejemplos  pa- 
ra nuestro  propósito,  aunque  muy  se- 
mejantes, dada  su  tendencia  a crear 
tipos  y fórmulas  inmutables.  Baste 
reproducir  otro  más. 
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Fig.  4. — En  magnifico  trono  con  todo  el  esplendor  del  poder, 
Cris‘o  bendice  y lleva  un  libro  abierto,  con  esta  inscripción: 
"Paz  a vosotros,  yo  soy  la  luz  del  mundo".  A los  lados,  me- 
dallones de  la  Virgen  y San  Miguel.  A los  pies,  se  proster- 
na un  emperador  con  diadema  nimbada.  Mosaico  en  el  Nártex 
de  Santa  Sofía  de  Constantinopla,  Sig.  VI.  (Clisé  L'Artisan 
Liturgique). 


LA  EDAD  MEDIA 

En  la  Edad  Media,  ya  sin  las  in- 
fluencias paganas  y orientales,  "los 
primitivos”,  como  los  llama  la  His- 
toria, representan  a Jesús,  sin  la 


Fig.  5. — Cristo  Rey  y Pontí- 
fice Supremo,  Notable  pin- 
tura mural  en  el  Monaste- 
rio Curtea-De-Arqesh  (Ru- 
mania). Siglo  XVI.  (Clisó  L’ 
Artisan  Liturgique). 
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Fig  6.~Cristo,  en  trono  sobre  nu- 
bes, revestido  de  traje  imperial,  en- 
tre los  símbolos  de  los  cuatro 
Evangelistas.  Obra  caliíicada  co- 
mo "magnífica'',  aun  cuando  el  es- 
cultor no  ha  tomado  posesión  de 
las  formas  de  vida.  Relieve  de  la 
portada  de  Moissac,  hacia  1135. 

(Clisé  Guerinet). 


majestad  que  atemoriza  de  los  pri- 
meros siglos,  en  la  vida  humilde  y 
de  costumbre  en  la  región;  su  ros- 
tro se  acerca  a lo  humano,  sin  per- 
der la  dignidad,  según  las  épocas  y 
el  clima  de  cada  país. 


Fig.  7. — "Cristo  bello  de 
Amiens"  que  bendice  y 
sostiene  el  libro  de  la 
Verdad,  pisa  un  león  y 
un  dragón.  Criticado  así: 
"No  puede  imaginarse 
ncda  más  noble  y divi- 
no. En  la  cabeza  senci- 
llez de  modelado,  pure- 
za de  contornos,  ejecu- 
ción a la  vez  amplia  y 
fina".  Siglo  XII  (Clisé 
Aron  Tt.) 
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Fig.  S.^Jesucristo  Rey  corona  a la  Virgen.  El  arte  cristia> 
no  se  detiene  en  la  vía  naturalista,  y se  torna  idealista. 
Calma  y majesuosa  sencillez,  como  de  nomna  litúrgica. 
Parte  superior  del  tímpano  de  la  Puerta  de  la  Virgen  en 
Nuestra  Señora  de  París.  Sig.  XIII.  {Clisé  Aron,  Fr.). 


Fig.  9.— Célebre  martil  gótico  pintado* 
de  ideal  delicadeza.  Con  las  elegan- 
cias de  la  escultura  monumental  en 
pequeño.  Museo  del  Louvre.  Epoca  de 
San  Luis,  fines  del  Sig.  XIII.  (Clisé  He- 
lio) Dujardin). 
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rig.  10. — Los  reyes  de  la  tierra  ponen  sus  coronas  a los 
pies  de  Cristo,  rodeado  de  estrellas,  si  bien  con  sencilla 
actitud  de  Señor  y Maestro.  Tapicería  gótica  de  Angers. 
Fin  del  siglo  XIV.  (Clisé  L'Art.  Gothique). 


Llegamos  en  nuestra  búsqueda  a 
examinar  las  obras  del  siglo  XV,  en 
que,  por  la  vehemencia  de  la  fe  y la 
piedad,  el  sentimiento  religioso  fué 
mejor  expresado  que  nunca.  Consi- 
guen los  artistas  la  representación  de 
Jesucristo  incluyendo  su  doble  natu- 
raleza ; multiplicanse  las  escuelas 
aun  dentro  de  cada  país;  introducen 
el  realismo,  acercando  unos  más  que 


Fig.  11. — Jesús  Peregrino,  detalle 
del  cuadro  del  Museo  de  San  Mar- 
cos, en  Florencia,  por  Fray  Angé- 
lico. (Clisé  Anderson). 
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Fig  12. — Fragmento  de  la  lamosa  Co- 
ronación de  la  Virgen  por  Cristo  Rey, 
rodeado  de  toda  su  gloria,  sonriente, 
iilial,  paternal.  (Museo  del  Louvre'. 

Fray  Angélico.  (Clisé  Giradoun). 


otros  la  criatura  al  Creador,  sin  caer 
en  las  confusiones  que  después  hubo 
que  lamentar.  Lo  más  fructífero  pa- 
ra nuestro  propósito  son  dos  produc- 
ciones del  pintor  Fray  Angélico  (1387- 
1455),  cuya  manera  se  ha  calificado 
de  "celeste  y a la  vez  profundamente 
sensible.  El  equilibrio  perfecto  entre 
lo  humano  y lo  divino”. 


Fig.  13. — El  Señor  con  ángeles  que  cantan  y atavíos  de  Rey 
y Sumo  Sacerdote.  Carácter  étnico  marcado,  escrupulosos  por- 
menores, gran  fe,  profundo  sentido  espiritual;  por  Hans  Mem- 
ling  (1468-1489),  llamado  en  la  Historia  del  Arte,  el  Rafael 
(Pasa  a la  pag.  314)  del  arte  flamenco.  (Museo  de  Amberes).  (Clisé  Bruskmann). 
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bre  de  V.  Episcopado  Nacional,  anunciándole  una 
próxima  Colecta  en  toda  aquella  generosa  Arqui- 
diócesis  regiomontana.  Para  satisiacción  de  nues- 
tros lectores,  se  la  comunicamos  ahora  muy  gusto- 
samente. 


EL  RENACIMIENTO 


Fig.  14.— Cristo  de  la 
Minerva,  Miguel  An- 
gel, Roma  (1521),  Tan 
admirado  por  Va- 
sari.  Con  la  o;lgi- 
nalidad  de  la  compo- 
sición y todo,  deia 
indiferente;  se  esfu- 
ma en  el  atleta  la  di- 
vinidad, de  tal  ma- 
nera que  sin  los  sím- 
bolos de  la  pasión, 
no  podría  decirse 
que  es  Cristo.  (Clisó 
Alinari). 


Ante  la  pasión  repentina  por  lo 
antiguo,  en  el  Renacimiento,  cede 
poco  a poco  la  fe  que  había  sido  tan 
grande.  La  creación  artística  "no  se 
eleva  hacia  lo  divino,  baja  al  nivel 
humano",  porque  se  considera  al 
hombre  el  fin  sumo,  el  centro  uni- 
versal. Se  llega  con  el  Arte  a la  pro- 
fanación de  lo  más  santo  por  el  cú- 
mulo de  suntuosidades  decorativas 
que,  con  el  retomo  a lo  pagano  y se- 
ñaladamente el  homocentrismo,  ca- 
racterizaron el  gusto  artístico  de  esa 
época.*  Por  ello,  el  siglo  XVI  trata 
mundanamente  las  escenas  religio- 
sas; mas...  fuerza  es  consultar  a 
Miguel  Angel.  ¡Basta  sólo  pronun- 


Figs.  15  y 16. — ¡Cómo 
no  admirar  artísticamen- 
te el  Cristo  de  la  Trans- 
iiguración  (Museo  del 
Vaticano),  y el  de  la 
Disputa  del  Santo  Sacra- 
mento! (Vaticano);  mes 
no  despierta  con  ellos, 
Rafael,  sentimientos  re- 
ligiosos. (Clisé  Ander- 
son). 


* El  gusto  de  nuestro  clero  y de  los  fieles  en  general,  se  resiente,  por  desgracia  todavía,  de  la  in- 
fluencia del  Renacimiento.  No  acertó  a contrarrestarla  el  romanticismo,  pues  poquísimas  obras  de  remi- 
nicencias  medievales  o bizantinas  se  realizaron  en  el  siglo  XIX.  En  el  país,  no  corto  número  de  sa- 
cerdotes Y casi  todas  las  personas  influyentes  en  nuestras  iglesias  han  seguido  sugestionadas  por  las 
formas  del  Renacimiento,  de  las  barrocas  y churriguerescas;  de  ahí  que  se  resistan  a aceptar  para  los 
nuevos  templos  el  Arte  contemporáneo  hasta  en  sus  más  indiscutibles  cualidades,  LA  SENCILLEZ,  pues 
para  ellos  es  frialdad.  Les  hace  falta  el  ornato,  y,  en  las  fiestas,  adorno  sobre  adorno.  La  iluminación 
indirecta,  bien  poco  es;  precisa  que  luzcan  los  focos,  y mejor  si  son  de  colores.  LA  SINCERIDAD  DE 
EXPRESION  EN  FORMAS  CON  LOS  MATERIALES,  está  considerada  como  pobreza.  ¡Hay  que  moldear 
el  cemento,  y teñirlo  para  que  parezca  cantería,  y la  cantería  pintarrajearla  para  que  figure  mármol! 
Aunque  nadie  lo  creo. 
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ciar  su  nombre ! ¡ Qué  artista  más 
avocado,  como  él,  que  consiguió  her- 
manar en  unidad  imperiosa  la  fuer- 
za y belleza  materiales  y el  se- 
reno ideal  cristiano,  para  conseguir 
triunfar  en  la  representación  augus- 
ta del  Hombre-Dios ! Ese  genio  de 
la  escultura  que,  abismado  en  sus 
visiones  interiores,  hegó  a no  que- 
rer trabajar  sino  para  lo  eterno,  a 
no  interesarse  sino  por  la  gloria  de 
Dios,  después  de  haber  esculpido 
esa  aparición  sobrenatural  dei  Moi- 
sés, tenía  que  ser  el  único  en  la  his- 
toria que  garantizase  el  éxito  en  la 
efigie  de  Jesús,  Rey  de  Reyes.  Y... 
¡ el  mayor  de  los  escultores,  ante  ese 
tema,  resintió  su  pequeñez ! He  aquí 
su  obra:  (Véase  fig.  14). 

Este  hecho  basta  para  justificar 
lo  aseverado,  que  no  faltaría  quien 
tachase  de  pesimismo:  Nuestro  pro- 
blema no  tendrá  nunca  cumplida  so- 
lución. 

Los  Cristos  serenos  de  Rafael, 
también  son  poco  divinos.  Es  preíe- 
rible  el  del  Tiziano.  Nada  se  encuen- 
tra ya  en  este  siglo  XVI,  esencial- 
mente frívolo.  La  Reforma  "ha  ce- 
gado la  fuente  de  la  inspiración  ver- 
daderamente cristiana:  Lutero,  Cal- 
vino  y sus  adeptos  han  cercenado 
el  espíritu  religioso  y puesto  trabas 
al  Arte". 


Fig.  17.— "EL  TRIBUTO  DEL  CESAR".— Cale- 
ría  Real  de  Dresde.  A pesar  de  que  "el  ros- 
tro de  Jesús  es  uno  de  los  más  bellos  en  la 
historia  de  la  pintura"  y de  que  esta  obra  es 
de  las  que  ejecutó  Tiziono  con  más  amor,  no 
pudo  conseguir  que  inspirase  piedad. 


Como  el  siglo  XVII  sustituyó  el 
sentido  de  símbolo,  hasta  sofocarlo 
con  la  pueril  y nada  artística  alego- 
ría, ni  para  qué  pensar  en  obtener 
más  documentos  en  la  escuela  ita- 
liana, entonces,  con  sus  extravíos  de 
elegancias  excesivas  y amanera- 
mientos profanos ; tampoco  en  el 
arte  francés  que,  influido  por  Italia 
se  vuelve  frívolo,  ni  en  la  pesadez 
del  arte  germánico.  En  la  Escuela 
Holandesa  llegó  a perderse  la  espi- 
ritualidad, a la  vez  que  crecía  la  ad- 
hesión a lo  terrestre:  los  cuadros 
religiosos  de  Rubens  sólo  exaltan  el 
cuerpo  humano.  Apenas  Rembrandt 
en  esa  época  puede  ser  la  excepción. 
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Fig.  18.— Cristo  en  "LA  ENTRE- 
GA DE  LAS  LLAVES  A S.  PEDRO"; 
un  trozo  del  cuadro  de  la  Colección 
Wallace.  — Rubens  en  los  asun- 
tos religiosos  es  excesivamente  hu- 
mano. (Cl.  Honlstaengl). 


★ 


Fig  19. — Fragmento  del  Cristo  en  el 
cuadro  de  "LOS  PEREGRINOS  DE 
EMAUS".  Rembrandt,  (Museo  de  Lou- 
vre).  La  iisonomia  no  satisface,  si  bien 
impresiona  la  figura  entre  las  som- 
bras y la  sencillez,  como  para  que 
oculte  la  divinidad  quien  es  humilde 
entre  los  humildes. 
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¿HabremOvS  de  espigar  en  el  arte 
español,  de  natural  ascetismo,  pero 
del  que  todas  sus  predilecciones  son 
la  Pasión  de  Jesús?  Para  lo  que  in- 
tentamos nos  conviene  sólo  un  Cris- 
to de  Zurbarán  y nada  más.  Murillo. 
(1681-1682),  ¡quién  lo  diria!,  cuya 
obra  entera  asocia  lo  sobrenatural  a 
lo  natural,  el  pintor  de  la  Inmacula- 
da y de  las  visiones  celestes , des- 
pués de  haber  logrado  admirables 
representaciones  de  Jesús  niño,  tal 
parece  que  no  osó  las  de  Jesús  hom- 
bre ; produjo  un  Ecce  Homo  que 
nunca  le  hubiera  dado  fama. 

La  escultura,  en  ningún  país  es- 
tuvo al  servicio  de  la  Religión  como 
en  España,  en  la  forma  más  popu- 
lar : la  imaginería ; pero,  impresio- 
nando ante  todo  con  lo  patético  y 
realista,  hasta  degenerar  en  la  imi- 
tación servil  de  la  naturaleza : las 
imágenes  con  pelo  natural,  vestidas 
con  tela  y llevando  alhajas.  No  po- 
demos consultar  nada,  ni  aun  en  lo 
verdaderamente  artístico,  por  ale- 
jarse de  nuestro  tema.  (Siglo  XVI, 
hasta  mediados  del  XVIII). 

En  plena  decadencia,  se  llegó  en 
el  siglo  XVIII  a la  absoluta  incom- 
prensión del  Arte  sacro.  "Las  igle- 
sias y las  capillas  se  decoraban  con- 
virtiéndolas en  salones  de  galante- 
ría. En  Italia  y en  Francia  con  pom- 
pa teatral”.  No  es  posible  escoger 
una  sola  producción.  "Murió  el  Arte 
religioso  y murió  por  largo  tiem- 
po". El  romanticismo  del  siglo  XIX, 
descubriendo  la  edad  media  y po- 
niéndola de  moda,  trata  de  exhu- 
marlo. pero  ineficazmente  lo  consi- 
guen los  artistas ; su  prurito  es  des- 
lumbrar a la  multitud,  y para  colmo 
¡con  qué  torpeza!  (Momand). 


Fig.  20 — Crisio.  de',  cuadro  "ESCE- 
NA DE  LA  VIDA  DE  JESUS".  (Mu- 
seo Provincial  de  Sevilla).  Zurba- 
rán (15SS-1C62).  Interesante  ligura 
(Clisé  Arxiu  Mas). 


Fig.  21. — "La  incredulidad  de  Santo 
Tomás". — Sebastián  de  Arteaga  consi- 
guió la  benignidad  divina  en  el  ros- 
tro del  Señor  y la  majestad  en  toda 
la  figura.  Siglo  XVII.  (Galerías  de  la 
Escuela  Nacional  de  Bellas  Artes,  Mé- 
xico). 
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Figs.  22  y 23. — Detalles 
de  las  "Escenas  de  la 
Vida  de  Cristo".  (Enri- 
que Hoímann).  Excelen- 
tes por  la  inspiración 
religiosa  y la  expresión 
de  sus  figuras.  No  cree- 
mos que  haya  sido  su- 
perada la  beldad  del  ti- 
po de  Jesús.  . . . 


★ 


EL  SIGLO  XIX 

Inunda  las  iglesias  de  las  estatuas 
comerciales,  de  vana  policromía. 

Sin  embargo,  hay  en  el  Siglo  XIX 
aciertos  en  el  arte  sacro  escultórico 
que  despiertan  admiración,  como  por 
ejemplo:  las  estatuas  inmejorables 
de  la  Abadía  de  Ampleforth,  lo  con- 
seguido por  Barrías,  Chapu,  Falguié- 
res.  De  la  Planche...  y,  en  nuestro 
caso,  por  el  pintor  alemán  Enrique 
Hofmann. 
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Fig.  24.— En  "LOS  PEREGRINOS  DE 
E>1AUS",  del  notable  pintor  mexicano 
Ramón  Sagredo  (1834-1873).  Museo  del 
Palacio  de  Bellas  Artes.  México).  Jesu- 
cristo aparece  insuperable,  no  hay 
mejor  en  la  historia  de  nuestra  pin- 
tura. Es  acaso  un  ejemplo  de  la  in- 
fluencia de  Hofmann. 


Fig.  25.~E1  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
que  remata  su  Monumento  de  exco- 
si7as  esculturas,  en  el  cerro  de  los 
Angeles,  España.  Dr.  Carlos  Maura 
Nabal,  Arq.  Parece  que  dice  "ECCE 
REX  VESTER  (Juan  XIX-14)  ¡Aquí  te- 
néis a vuestro  Rey!  En  cctilud  de  sen- 
cillez impresionante  y bellamente  airo- 
sa, aunque  un  tanto  teatral,  lo  que 
le  resta  carácter  religioso.  Esta  obra 
del  escultor  D.  Aniceto  Marinas,  (1919), 
es  la  estatua  que  más  se  asemeja  a 
la  obtenida  en  León:  está  sobre  el 
mundo,  con  los  pies  desnudos  y sin 
manto. 
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Fig.  26. — Fruto  de  los  talleres  de 
la  Abadía  alemana  de  María 
Laacb.  Este  Señor,  Rey  y Sacer- 
dote, abre  los  brazos,  como  la  es- 
cultura española  de  los  Angeles, 
pero  diciendo  otras  palabras:  "VE- 
NID A MI  TODOS",  (Math.  XI-28), 
con  aire  paternal,  amable,  pero  no 
divino.  El  rebuscamiento  en  el  pei- 
nado y en  el  traje  le  priva  de 
religiosidad.  (Clisé  L'Artisan  Lithui- 
gique). 


De  la  época  contemporánea  sola- 
mente deben  citarse  las  obras  que 
huyen  de  estos  dos  excesos  o afec- 
taciones, que  son  hoy  característi- 
cas tendencias  por  las  cuales  el  cua- 
dro o la  escultura  para  fines  reli- 
giosos, nunca  podrá  conmover  e ins- 
pirar devoción:  EL  REBUSCA- 

MIENTO DE  UN  PARTICULA- 
RISMO EXTREMADO  Y EL  AR- 
CAISMO QUE  SE  CONFUNDE 
CON  LA  TRADICION. 

Hay  ahora,  sin  duda,  algunos  va- 
lores reales  de  sentimiento  religio- 
so, pero  de  poca  monta  en  la  Ima- 
gen de  Cristo  Rey.  Lo  mejor  parece 
que  está  en  las  figuras  siguientes: 


Fig.  27.— VENID  A MI  TODOS  es  tam- 
bien  el  pensamiento  expresado  por  la 
gigantesca  estatua  de  Cristo  Redentor 
que  mide  30  metros  de  altura,  y a la 
que  sirve  de  pedestal  una  capilla,  so- 
bre la  montaña  del  Corcovado.  (Bra- 
sil). Arquitecto:  Héctor  de  Silva  Cesta. 
Escultor:  Pablo  Landowski.  Este  mo- 
numento fue  inaugurado  en  1931,  y es 
notabilísimo  por  las  dificultades  ven- 
cidas. Lo  que  más  convence  es  la  ca> 
beza,  por  la  sencilla  beldad  del  ros- 
tro. Mas  el  conjunto  no  satisface  por 
lo  poco  eriginal,  por  el  amaneramien- 
to que  se  advierte  en  los  inexplicables 
pliegues  del  monto  y en  la  túnica,  y 
la  exagerada  simetría.  (Clisé  Album 
Conmemorativo). 
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Cristo  Rey,  Víctima  y Sacerdote, 
como  en  los  primeros  crucifijos  y 
hasta  el  siglo  V,  con  larga  túnica  y 
corona.  — En  el  propio  patíbulo  co- 
mo si  fuera  trono  o altar,  puesto 
que  su  muerte  es  victoria. 


Fig.  28. — La  sangre  del  Cruciíica- 
do  vivilica  la  cruz  en  triunfo,  con 
resplandores,  laureles  y acantos. 
Las  palomas  son  las  almas  que 
purificadas  se  remontan.  — Baio- 
relieve  de  Charlier,  con  rebusca- 
miento. (Clisé  L'Artisan  Lithurgi- 
que). 


Fig.  29.  — "Regncbil  a ligno 
Deus".  Bronce  del  hermano 
Beinhold  Tentaberg  O.  S.  B. 
Arte  le  la  Abadía  Laach;  in- 
vade un  falso  primitivismo. 
(Clisé  L'Artisan  Lithurgique). 
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Fig.  30.  — Escultura 
de  Rogerio  VilUers 
para  las  ediciones 
del  "Arte  Católico" 
sanamente  popular. 
Sin  corona,  pero  con 
el  cetro  de  la  cruz 
sobre  el  mundo.  Re- 
cuerda la  actitud  del 
"bello  Cristo  de  A- 
miens"  (Figura  7). 
¡Cuán  diíerente  en 
la  majestad  sin  afec- 
tación. que  distingue 
al  de  Amiens.  así 
como  en  el  tratamien- 
to de  los  paños!  (Cli- 
sé L'Artisan  Lithurgi- 
que). 


j 


» 


i 


Hay  otra  idea  germen;  la  del  f-.e- 
ñor  de  los  Señores  bendiciendo: 


Fig.  31. — En  este  Ho- 
lemans,  ante  la  igle- 
sia de  Nuestra  Seño- 
ra de  Hall,  (Bravan- 
te  belga).  Cristo  Rey, 
descalzo,  tam  bien 
bendice.  (La  mano 
se  desproporcionó  en 
la  fotografía,  por  es- 
tar en  primer  térmi- 
no). Anda  dignamen- 
te, con  amplia  vesti- 
dura y mirada  sub- 
yugante y acaricia- 
dora. Nada  bella  es 
su  corona  de  cuatro 
cruces,  y la  del  cetro, 
(Clisé  L’Artisan  Li- 
thurgique). 


I 

I 
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Fig.  32. — El  cuadro  que  pintó  en 
1927  Pablo  Wante  a los  22  años: 
"Christus  Rex  Regum",  con  insupe- 
rable majestad  de  Sumo  Sacerdo- 
te y Redentor.  Se  halla  en  el  tem- 
plo, significando  que  a la  Iglesia 
confia  sus  poderes.  Tiene  por  au- 
reola una  vidriera  decorativa,  sím- 
bolo de  la  gloria  de  los  santos.  . 
pero,  nos  parece  como  un  actor 
que  representa  el  papel  de  Jesu- 
cristo. (Clisé  L'Artisan  Lithurgique). 


i 


Fig.  33. — "Esto  tan  hermoso  es  tu  reino",  dicen  la 
Virgen  Gucdalupana  y San  Felipe  a Cristo,  gue 
sontiiica  con  su  presencia  el  sitio,  y se  sienta  a 
contemplar  la  Capital  de  la  República,  en  el  iondo 
del  vcllc.  Pintor  Cabero,  1930.  (Clisé  Ramos). 


Por  Último,  cerramos  la  galería 
iconográfica  con  una  obra  netamen- 
te mexicana.  La  concibió  y dictó  en 
1930  el  R.  P.  Carlos  de  Heredia  S. 
J,  La  idea  es  por  todo  extremo  ori- 
★ ginal:  la  Santísima  Virgen  de  Gua- 

dalupe, acompañada  de  nuestro  pro- 
tomártir  San  Felipe  de  Jesús,  con- 
duce al  Rey  de  Reyes  al  lugar  en 
que  el  P.  Heredia  le  ha  comenzado 
un  templo,  edificando  primeramente 
una  ermita  a la  que  llamó  "cuarti- 
to". 
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Fig  34.~Pretendida  representación 
de  Cristo  Rey. 


Del  todo  fuera  de  la  galería  ante- 
rior, exhibimos,  como  enseñanza  por 
contraste,  un  producto  solamente  co- 
mercial, sin  inspiración  religiosa. 

★ 

Después  de  mirar  y remirar  los 
83  ejemplos  escogidos  desde  los  pri- 
meros siglos  del  Arte  cristiano,  a 
través  de  la  edad  media,  el  renaci- 
miento, la  época  moderna  y la  con- 
temporánea, quien  tratase  de  dis- 
cernir el  valer  de  la  producción  en 
conjunto,  no  acertaría  a declarar 
qué  es  lo  más  impresionante:  el  es- 
fuerzo pasmoso  de  los  artistas,  al- 
gunos de  ellos  los  mayores  genios 
humanos ; su  anhelo  de  superar  las 
dificultades  del  tema,  por  sobre  las 
múltiples  trabas,  y con  los  estímu- 
los materiales  o espirituales  del  sue- 
lo y del  cielo:  o bien,  la  impotencia 
angustiosa  si  no  desesperante  de  to- 
dos — excepto  Hofmann  me  atrevo  a 
decirlo — para  representar  la  Ima- 
gen del  Divino  Jesús,  sereno,  ma- 
jestuoso, amante,  paternal,  augus- 
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to,  misericordioso.  Se  ven  cualida- 
des indiscutibles  pero  también  se 
advierten  deficiencias  que  no  es  po- 
sible negar.  Traté  de  señalar  unas 
y otras  procurando  ajustarme  a la 
máxima  que  reza:  "sé  parco  en  el 
elogio,  y más  parco  todavía  en  el  vi- 
tuperio". 

Mas,  si  Leonardo  de  Vinci,  al  pin- 
tar al  SEÑOR  en  LA  CENA,  du- 
rante horas  y horas,  por  espacio  de 
v'arios  días,  no  hacía  nada,  sino  que, 
"solamente  contemplaba,  considera- 
ba, juzgaba",  como  dice  Bandello 
(citado  por  Springer,  Storia  del  Ar- 
te, p.  286) : imagine  el  observador 
de  nuestra  galería  ¡cuál  habrá  sido 
el  trance  de  quienes  procuraron 
aprovecharla  a fin  de  plantear  el 
problema  en  el  caso  leonés,  e iniciar 
cómo  debería  resolverse!  No  podían 
bastar  las  enseñanzas  que  de  las 
mismas  obras  se  desprenden,  era  in- 
dispensable, ahondando  en  la  inves- 
tigación, intensificarlas  con  el  cono, 
cimiento  teológico  del  dogma  de  la 
Divina  Realeza,  cuya  expresión  ven- 
dría a comstituír  el  objeto  y fin  de 
la  anhelada  ESTATUA.  Urgía,  ade- 
más, precisar  las  normas  de  la  es- 
cultura religiosa  para  obedecerlas. 
Hasta  entonces  quedaría  cumplida 
la  tarea  preparatoria:  he  aquí  el 
por  qué  de  los  dos  capítulos  siguien- 
tes. 

EN  MEXICO" 


Dcsma  y Arte. 


,N  la  afirmación  dogmática  de  la 
. J Regia  Soberanía  de  Cristo,  se 
comprenden,  a una,  los  impres- 
criptibles derechos  que  El  tiene  a 
reinar  como  Dios  verdadero  y como 
verdadero  Hombre,  precisamente 
por  ser  Dios  y por  ser  Hombre  en 
la  unidad  de  Persona ; y la  indefec- 
tible realidad  de  su  Reinado,  Esto 
es  lo  que  expresa  la  Santa  Iglesia 
cuando  afirma  que  CRISTO  ES 
REY. 

La  Sagrada  Escritura  nos  presen- 
ta en  múltiples  pasajes  los  funda- 
mentos de  la  Realeza  Divina  de  Je- 
sucristo; y la  inteligencia  humana 
iluminada  por  la  fe,  mira  con  la  ma- 
yor evidencia  que,  siendo  Cristo  en 
cuanto  hombre,  superior  a todos  los 
hombres,  precisamente  por  sus  in- 
finitas perfecciones  que  le  vienen  de 
la  unión  hipostática,  deben  rendír- 
sele todas  las  inteligencias,  todas 
las  voluntades,  todos  los  corazones 
de  los  hombres. 

Cristo  ostenta  como  formas  de  su 
Divina  Realeza,  los  poderes  LEGIS- 
LATIVO, EJECUTIVO  y JUDI- 
CIAL, ora  legislando,  ora  sancionan, 
do  eternamente  la  observancia  o 
transgresión  de  la  ley,  ora  final- 
mente, juzgando  y perdonando  acá 
en  la  tierra,  ix)r  medio  del  ministe- 
rio de  la  Iglesia.  Ni  faltan  en  Cristo 
los  modos  históricos  de  la  Realeza, 
que  se  distinguía  en  PATRIARCAL, 
HIERATICA  Y MILITAR:  descan- 


Fig  35. — Cristo  Rey.  Cuadro  pinta- 
do en  México,  por  Germán  Ge 
doyius  en  1935,  propiedad  del 
Excmo.  Señor  Obispo  de  León,  Dr. 
D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 

sa  la  primera  en  su  derecho  de  Pri- 
mogénito antes  de  toda  creatura ; se 
apoya  la  segunda  en  la  unión  y ple- 
nitud de  gracia  que  tiene,  como  Su- 
mo Sacerdote ; se  funda  la  tercera 
en  la  obra  incomparable  de  Jesu- 
cristo, la  Redención,  en  que  venció 
al  demonio  por  su  divina  virtud,  con 
la  cual  seguirá  combatiéndolo  y de- 
rrotándolo hasta  el  último  día  de 
los  tiempos. 

Reina  Cristo  Rey  y gobierna,  en 
su  Reino  visible  de  la  tierra,  en  la 
Iglesia  Católica,  Apostólica,  Roma- 
na, formada  por  el  rebaño  que  vive 
en  un  solo  redil  y bajo  un  mismo 
pastor:  reina  en  los  Heles  cristia- 
nos por  su  fe  que  es  la  luz  que  se- 
ñorea las  inteligencias,  por  su  ley 
que  domina  las  voluntades  y por  su 
amor  que  vivificando  los  corazones 
impera  en  ellos. 
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¡Qué  clara  aparece  la  verdai] 
brotada  de  los  divinos  labios  de 
Cristo  que  dijo  ante  Pilatos:.  ..¡YO 
SOY  RF.Y! 

La  generalidad  de  los  artistas,  a 
través  de  los  tiempos,  a fin  de  re- 
presentar a Cristo  Rey,  se  han  es- 
forzado hasta  ahora  — según  lo 
comprueban  las  ilustraciones  de  e.s- 
tas  páginas — , por  lograr  la  expre- 
sión de  la  superioridad  humana  en  el 
rostro ; y,  para  completar  la  caracte- 
lización,  han  debido  recurrir  a lo 
más  palpable  y distintivo  del  dog- 
ma, la  naturaleza  y las  formas  del 
poder  real:  Cristo  Legislador,  Juez, 
Sumo  Sacerdote  y Víctima  triunfan, 
te,  con  el  vestir  propio  de  ellos;  so- 
los dichos  caracteres  o combinados 
entre  sí  y con  el  regio  porte  median- 
te la  túnica,  el  manto,  el  cetro  y la 
corona.  A las  veces  esos  atavíos  de 
majestad  humana  preocupan  tanto 
al  artista  que  llegan  a ser  los  sím- 
bolos exclusivos  que  emplea.  El  Je- 
sús del  cerro  de  los  Angeles  en  Es- 
paña, (Fig.  25)  es  rarísima  excep- 
ción. De  tal  suerte  se  señalan  los 
emblemas,  que  en  ellos  podría  fu7i- 
darse  una  clasificación  iconográfica. 

Sin  embargo,  no  pensaron  así  los 
glorificadores  ele  Cristo  Rey  en 
León.  Con  grande  originalidad  de- 
searon que  fuese  muy  otra  la  for- 
ma expresiva  de  la  Realeza  de  Cris- 
to en  una  Santa  Imagen.  Solicitaron 
in’imeramente,  que  un  pintor  hicie- 
se un  ensayo ; medida  de  gran  pru- 
dencia, pues  la  pintura  es  el  arte 
})lástico  de  mayores  recursos.  Eli- 
gieron, con  sobrada  razón,  a nues- 
tro compatriota  Gedovius  y le  pres- 
cribieron, estudiándolo  con  el  que 
esto  escribe,  el  programa  de  un  cua- 
dro de  grandes  dimensiones:  Jesús 
debía  tener  la  sencillísima  aparien- 
cia del  más  humilde  nazareno;  des- 
calzo, sólo  con  su  túnica  ceñida.  A 


sus  pies,  la  esfera  símbolo  del  uni- 
verso, la  corona  y el  cetro  de  Rey,  y 
una  y otro  entrelazados  con  la  co- 
rona de  espinas.  Quien  ¡os  contem- 
ple, tendrá  que  decir:  "por  esta, 
aquéllos.  . . por  el  dolor,  la  victoria, 
por  el  martirio  el  Reino".  Tal  con- 
cepción fué  verdaderamente  espon- 
tánea, sin  influencia  alguna,  pues 
en  lo  absoluto  pasó  inadvertida  la 
existencia  de  la  imagen  española 
(Fig.  25),  cuya  actitud  es  la  única 
que  en  algunos  puntos  realiza  el  pen. 
samiento  leonés.  Hasta  ahora  que  se 
escribe  este  estudio,  después  de  ha- 
berse concluido  la  Capilla  Monumen- 
tal, hace  más  de  dos  años,  se  com- 
pletó con  esa  imagen  la  galería  pa- 
ra integrar  el  paralelo,  viniendo  a 
confirmarse  dos  de  las  lej^es  estéC- 
cas  de  la  originalidad;  L.i  obra  : i- 
tística  no  puede  dejar  de  teñe  - fi- 
liación. Nada  hay  abolutamenle  ori- 
ginal. — Gedovius,  obediente  al  pro- 
grama, con  talento,  pintó  en  su  cua- 
dro una  aparición;  si  no  inspirada- 
mente piadosa,  sí  muy  impresionan- 
te, y nada  vulgar,  y con  el  vigor  y 
colorido  propios  de  su  pincel.  Se  ha- 
bía conseguido  dar  un  primer  paso 
firme  en  la  nobilísima  y ardua  em- 
presa. El  Exemo.  Sr.  Valverdo  y el 
limo.  Mons.  Villanueva  tuvieron  ya 
su  Imagen  de  Cristo  Rey. 

¿Es,  por  ventura,  más  acertada 
la  idea  germen  de  esa  composición, 
que  la  de  aquéllas  en  que  Cristo  os- 
tenta materialmente  en  su  divina 
persona  las  consabidas  prendas  rea- 
les? Creemos  que  sí;  porque,  Jesús, 
con  los  ropajes  de  los  reyes  terre- 
nos, favorece  la  afirmación  contra- 
ria a la  tesis:  "MI  REINO  NO  ES 
DE  ESTE  MUNDO".  Aun  menos 
felices  son,  a nuestro  entender,  las 
imágenes  sobrecargadas  de  hetero- 
géneos simbolismos,  puesto  que  pe- 
can contra  la  claridad  y la  senci- 
llez. 
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IV.  - Estética  de  la  E scultura 


1 

UON  la  ¡dea  esencialmente  pictóri- 
ca del  cuadro  de  Gedovius,  claro 
que  era  imposible  obtener  una 
escultura.  Este  arte  es  mucho  más 
discreto,  como  con  gran  exactitud  de 
juicio  lo  afirma  el  sabio  Abad  Hey- 
teryckx,  añadiendo:  "Habla  poco  y 
no  se  entrega  a la  primera  vez.  Se 
necesita  tiempo  para  apreciarlo,  y, 
como  la  pobreza  de  San  Francisco, 
reclama  de  nosotros  mucho  renun- 
ciamiento antes  de  descubrirnos  en 
su  exterior  despojado  y austero,  la 
maravillosa  profundidad  de  su  vida, 
la  delicadeza  y amplitud  de  su  men- 
saje". 

La  escultura  así  como  la  pintura, 
debe  esencial  e ineludiblemente  re- 
presentarnos el  momento  culminan- 
te de  una  acción:  aquél  que  indique 
con  elocuencia  lo  acontecido  un  ins- 
tante antes,  y lo  que  sucederá  un 
instante  después  de  la  acción  plas- 
mada en  la  obra.  Si  no,  ésta  será  un 


Religiosa. 


estudio  académico,  pero  no  una  es- 
cultura o cuadro  propiamente  di- 
chos. 

Por  su  propia  naturaleza  se  exige 
a la  escultura  religiosa  la  cualidad 
principalísima  del  Arte  cristiano, 
producir  la  emoción  piadosa;  privi- 
legioi  éste,  hasta  cierto  punto,  de  to- 
da obra  verdaderamente  estética 
que  por  eso  refleja  de  algún  modo 
la  soberana  belleza  del  Creador. 

Afirma  Mornand  que:  "por  su 
esencia  misma,  el  arte  religioso,  de- 
be ser  universalmente  comprendido ; 
ha  de  impresionar  al  espíritu  más 
delicado,  lo  mismo  que  hablar  al  al- 
ma más  sencilla.  ¿Cristo  no  se  ha- 
cía a la  vez  oír  del  mendigo  humilde 
encontrado  al  pasar,  que  del  rico  Za- 
queo? Eln  esto  difiere  del  arte  pro- 
fano que,  dirigiéndose  a lo  más  se- 
lecto, puede  constituir  una  excep- 
ción". 
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Nadie  discute  de  que  el  primer 
deber  del  artista  es  la  originalidad, 
y que  ésta  es  su  mayor  mérito.  ¡ Có- 
mo no  explicarnos  la  fobia  del  pla- 
gio! Pero,  cuidado  con  "originalida- 
des delirantes" ; de  tales  calificó  L' 
Osservatore  Romano  en  7 de  sep- 
tiembre de  1932,  esas  obras  que  "no 
pueden  expresar  el  sentimiento  re- 
ligioso y prueban  una  incompren- 
sión total  del  Arte  sacro".  Pió  XI  al 
inaugurar,  días  después,  la  gran 
puerta  de  los  Museos  Pontificios, 
fué  más  terminante  aún:  "preten- 
den ser  obras  sacras  y no  son  sino 
caricaturas  y frecuentemente  profa- 
naciones"... "revelan  sólo  el  apre- 
suramiento o la  falta  de  formación 
y de  conocimiento  de  dibujo,  la  im- 
paciencia en  el  trabajo  atento  y con- 
cienzudo". (Roulin,  p.  746  ob.  cit.)  La 
originalidad  debe  aunarse  con  la  tra- 
dición. El  alma  cristiana  ha  revivido, 
durante  siglos,  la  Historia  Sagrada, 
ligando  sus  escenas  a tipos  clásicos 
que  sólo  lentamente  evolucionan. 
Mas  hay  que  entender  que,  seguir 
la  TRADICION  no  es  copiar  servil- 
mente los  estilos,  labor  que  excluye 
la  inspiración  y sensibilidad  estéti- 
ca; tradición  es,  dice  Barillet,  la  con- 
tinuidad en  la  vida  estética,  un  es- 
fuerzo añadido  al  patrimonio  de 
nuestros  antecesores,  y que,  modes- 
to y genial,  expresará  según  el  es- 
píritu de  la  época,  el  homenaje  a la 
Majestad  Divina.  Concluimos,  por 
tanto,  que  TRADICION  no  es  MO- 
MIFICACION ; sino  renovación  es- 
pecial sin  destruir.  El  artista  así  y 
solamente  así  se  merecerá  la  doble 
bienaventuranza  con  que  Bondrit 
quiere  galardonar  a los  verdaderos 
artistas  cristianos: 


"Bienaventurado  el  artista  cris- 
tiano que  se  conforma  con  la  tradi- 
ción de  la  Iglesia,  porque  de  él  es  el 
Reino  de  los  cielos". 

"B’enaventurado  el  artista  cris- 
tiano que  habla  el  lenguaje  de  su 
tiempo,  porque  ese  artista  poseerá 
la  tierra". 

La  escultura  religiosa,  aislada  o 
en  relieve,  al  aire  libre  o en  recinto, 
siempre  tiene  que  ser  arquitectóni- 
ca, puesto  que  se  halla  embellecida 
por  la  peana,  la  ménsula,  el  nicho,  el 
tablero,  el  altar,  y en  una  palabra, 
por  la  arquitectura,  y ésta  a su  vez 
por  la  propia  escultura,  la  que,  por 
tanto  ha  de  sujetarse  a las  leyes  de 
la  primera.  Bien  lo  confirma  enérgi- 
camente el  crítico  Heyteryckx  al  de- 
cir: "Hay  una  exigencia  radical,  la 
más  imperiosa  en  toda  escultura: 
la  de  que  adopte  definitivamente  un 
partido  decorativo,  arquitectónico". 
Roulin  comenta:  "Cuando  la  escul- 
tura se  adapta  a la  arquitectura,  ad- 
quiere mayor  importancia  y su  ho- 
nor es  servir".  He  aquí  la  relación 
subordinada  de  la  escultura  a la  ar- 
quitectura, cosa  que  tanto  se  ignora 
o se  olvida  entre  nosotros,  al  recu- 
rrir a los  escultores  prescindiendo 
de  los  arquitectos. 

En  suma,  ciñéndonos  a la  concep- 
ción y realización  general  de  las  for- 
mas, la  escultura  religiosa  moderna 
ha  de  ser  DEVOTA,  CLARA,  IN- 
TELICxIBLE,  RESPETUOSA  DE 
LAS  TRADICIONES  ICONOGRA- 
FICAS, Y ARQUITECTONICA. 


ARQ.  NICOLAS  MARISCAL. 
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La  Diócesis  de  Asuascalientes  en  la 
Montaña  de  Cristo  Rey. 


La  noche  estaba  encapotada,  llovía  a cántaros  y los  autobuses  como 
caballos  marinos  vencían  la  Montaña  hecha  ríos.  A las  once  de  la  noche 
del  22  de  agosto,  empieza  la  Vigilia  de  los  Adoradores  en  medio  de  las  nu- 
bes que  coronaban  la  cima.  A las  cero  horas  del  domingo  23  celebraba  la 
santa  Misa  el  Sr.  Cura  D,  José  Guerrero.  Hubo  una  muy  numerosa  Comu- 
nión de  la  mayor  parte  de  los  adoradores  de  la  Diócesis;  fué  distribuida 
por  cuatro  sacerdotes  que  de  antemano  habían  estado  confesando. 

A las  seis  de  la  mañana  se  dió  la  bendición,  y continuaron  las  misas 
hasta  las  9 en  que  llegó  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  aquella  Diócesis,  Dr.  D.  Sal- 
vador Quesada  L'món,  quien  presidió  la  peregrinación  revestido  de  para- 
mentos pontificales.  Encabezaba  este  desfile  la  Bandera  Nacional  llevada 


El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Aguascalientes,  Dr.  D.  Salvador  Quesada  Limón,  encabezando 

la  peregrinación  de  su  Diócesis. 
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El  Prelado  de  Aguascalientes 
fervoroso  habla  a su  pueblo 
acerca  del  Reinado  de  amor 
de  Jesucristo  Nuestro  Señor. 


por  el  gran  Caballero  de  Colón  y escoltadas  por  los  espadas  de  los  demás 
Caballeros.  Seguían  las  banderas  de  la  Adoración  Nocturna  y de  otras  mu- 
chas Asociaciones  Piadosas. 

Fué  solemnísima  la  Misa  del  Prelado,  quien  a la  hora  del  Evangelio 
pronunció  una  clásica  y conmovedora  homilía:  "Somos  tus  hijos,  Señor, 
somos  tus  vasallos  los  que  hemos  venido  a ofrecerte  el  corazón,  cuya  re- 
presentación traemos  los  que  ante  Ti  estamos  de  rodillas,  para  pedirte  que 
reinte  tu  Amor,  tu  Justicia  y tu  Paz,  en  toda  tu  amadísima  Diócesis  de 
Aguascalientes". 

Las  campanas  de  la  Ermita  fueron  echadas  a vuelo.  Entre  una  nube 
de  incienso  el  Prelado  levantó  la  Hostia  Pura,  Santa  e Inmaculada. . . Ter-^ 
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Vexilla  Regis  prodeunt.  Las  banderas  de  los  diversos  sectores  católicos  presiden  la  prO' 
cesión  hacia  la  cúspide  de  la  antigua  Montaña  del  Cubilete,  hoy  de  Cristo  Rey. 


Enjoyado  en  custodia  de  oro  y plata  y en  las  manos  y en  el  corazón  del  Obispo  de  Aguas- 
calientes,  llega  Jesucristo  Rey  Sacramentado  a su  Monumento  Nacional  en  construcción. 


El  Pastor  de  Aguascalientes,  de  rodillas,  él,  el  primero,  con  sus  amados  sacerdotes  y dio- 
cesanos, consagrando  su  Diócesis  al  Corazón  Sccrat'simo  del  Rey  Divino,  antes  de  dar  la 
Bendición,  en  la  Montaña  de  su  Nombre, 


minada  la  Santa  Misa  se  expuso  a su  Divina  Majestad,  organizando  en  se- 
guida una  conmovedora  procesión.  La  cruz  alta  con  los  ciriales  enca- 
bezaban el  "Corpus".  Todos  los  peregrinos,  hombres  mujeres  y niños,  res- 
pondían a los  Sacerdotes  que  de  trecho  en  trecho  iban  ascendiendo,  ento- 
nando himnos  de  amor.  El  Excmo.  Sr.  Obispo  bajo  Palio  llevaba  la  rica 
custodia  con  el  Rey  de  reyes,  como  verdadero  Pastor  que  conduce  a sus 
ovejas  hacia  el  redil. 

A las  11  y media  de  la  mañana  llegaba  la  procesión  al  Monumento, 
habiendo  durado  casi  una  hora  en  la  ascensión,  desde  la  Ermita  Expiato- 
ria. Un  altar  provisional  estaba  puesto  en  el  Monumento  y de  rodillas  el 
Prelado  con  su  pueblo  se  consagró  entera  y totalmente  al  Soberano  de  cie- 
los y tierra.  El  Excmo.  Señor  tomó  la  rica  custodia  y dió  la  bendición  a su 
amada  Diócesis  de  Aguascalientes ; los  fieles  rezaban,  lloraban  y en  medio 
de  suspiros  le  decian  a Jesucristo  Sacramentado:  "Amor  por  siempre  a Ti, 
Dios  del  Amor". 

Sudoroso,  pero  satisfecho  el  Excmo.  Sr.  Quesada  Limón,  descendió 
del  Monumento  con  la  grande  satisfacción  de  que  había  dejado  a su  Dió- 
cesis en  el  Corazón  Divino  de  Cristo  Rey  y Señor  de  los  que'  dominan. 
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Día  1° — Misa  a las  9 y 11  a.m. 
Llegan  de  la  Parroquia  de  San  Fran- 
cesco del  Rincón  dos  camiones  con 
socios  de  la  Acción  Católica,  presi- 
didos por  el  Sr.  Cura  de  aquella  Fo- 
ranía,  Pbro.  D.  Antonio  Moreno  a 
quien  acompañaba  el  Sr.  Pbro.  D. 
José  Granados,  vicario  cooperador 
de  esa  misma  Parroquia. 

♦ Día  2. — Misa  a las  y 10  de  la 
mañana.  Asistencia  de  peregrinos 
de  la  Estación  de  Chico,  Gto.  Expo- 
sición y Bendición  Eucarística. 

El  Seminario  Interdiocesano  de 
Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los 
Lagos  visita  las  obras  del  Monu- 
mento Nacional  a Cristo  Rey,  para 


La  MONTAÑA  de 


♦ Día  10. — Los  Padres  Cleretia- 
nos  de  Puebla  y de  Tepic  vienen  a 
postrarse  de  hinojos  ante  Jesucris- 
to, Rey  perpetuo  de  México. 

Vigilia  de  la  Adoración  Noctur- 
na, Misa  a media  noche,  reserva  a 
las  6 de  la  mañana. 

♦ Día  11. — Un  nuevo  Sacerdote 
de  la  Diócesis,  de  los  recién  ordena- 
dos, viene  a consagrar  su  sacerdo- 
cio al  Soberano  Señor  con  las  si- 
guientes palabras:  "¡Oh  Cristo,  Rey 


C R 1 S "P  O R p:¡  y 


Epoca  actual. 

Pbro.  José  A.  Betanconrt. 

—SEPTIEMBRE  DE  1953— 


consagrarle  todas  sus  actividades  y 
pedirle  gracias  especiales  para  el 
presente  año  de  estudios. 

♦ Día  8. — Visitan  las  obras  el 
Sr.  Pbro.  D.  Edmundo  Varela  de 
Jalpan,  Qro.,  el  Sr.  Pbro.  D.  Anto- 
nio Gutiérrez  y el  Sr.  Pbro.  Perrus- 
quía  de  la  misma  Diócesis  de  Que- 
rétaro. 

Día  9. — Desde  la  lejana  Dióce- 
sis de  Sinaloa  y recientemente  or- 
denado, visita  las  obras  el  Sr.  Pbro. 
D.  Tomás  Antuna  y Antuna. 


Inmortal  y dulcísimo!  te  dejo  las 
primicias  de  mi  sacerdocio;  quiero 
agregar  a tu  corona  de  gloria  una 
perla  por  cada  alma  que  salve" ! 
Pbro.  Mónico  Villegas  Lugo. 

En  su  Misa  solemne  le  diaconaron 
el  P.  Betancourt  y el  P.  García;  fa- 
miliares del  cantamisano  y visitan- 
tes de  Guana juato. 

Día  13. — El  P.  Manuel  Rangel 
Camacho  presidiendo  a los  Depoi'- 
tistas  de  León,  en  número  de  más 
de  mil,  llega  ante  el  Monumen- 
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to  de  Cristo  Rey  en  medio  de  una 
onda  fría  que  mordía  los  huesos. 
En  la  Misa  que  celebró  a las  diez 
y media  de  la  mañana,  predicó 
el  P.  Betancourt  animando  a los  De- 
portistas a ser  excelentes  atletas  y 
excelentísimos  católicos  prácticos  y 
formales ; prenda  de  esta  esperanza 
venía  a ofrecerla  la  presencia  de 
tantos  Deportistas  en  la  Santa  Mon- 
taña, al  acercarse  muchos  a la  Sa- 
g’rada  Mesa  y al  estar  soportando 
estóicamente  las  inclemencias  del 
tiempo,  para  testimoniarle  su  fe  y 
amor  al  Rey  Inmortal  de  los  Siglos. 
Al  final  de  la  Misa  el  P.  Rangel,  au- 
tor de  esta  jornada,  se  puso  a las 
órdenes  de  los  Deportistas,  ofrecién- 
dose como  un  Padre  y un  amigo  pa- 
ra resolverles  sus  problemas  ínti- 
mos y espirituales. 

Día  15. — A las  5 de  la  tarde  y 
en  el  mástil  cercano  al  Monumento 
Nacional  los  Padres  Capellanes,  el 
I>ci“sonal  obrero  y empleados  de  la 
Obra  del  mismo  Monumento,  izaron 
la  Bandera  Nacional  entre  cohetes  y 
las  notas  armoniosas  de  nuestro 
himno,  cantado  por  todos  los  pre- 
sentes. 

Día  16.— Mons.  Rogelio  01  vera 
Palomino,  de  la  Diócesis  de  Sinaloa, 
visita  las  obras. 

Peregrinos  de  León  y cuarenta  re- 


ligiosas de  Guadalajara  asisten  a la 
Santa  Misa  y a la  Hora  Santa,  ce- 
lebrada para  pedir  por  nuestra  Pa- 
tria mexicana,  cuya  independencia 
celébrase  en  este  día. 

Día  17. — La  Sra.  Dña.  María 
Tinajero  de  Aguilar  y Maya,  prime- 
ra dama  del  Estado,  y dignísima  es- 
posa del  C.  Gobernador  Constitucio- 
nal de  Guana juato,  Sr.  Lie.  D.  José 
Aguilar  y Maya,  acompañada  del  C. 
Presidente  Municipal  de  la  Capital 
de  dicho  Estado,  Lie.  D.  Salvador 
Ruiz  Estrada  y de  otros  respetables 
visitantes,  llegan  para  admirar  el 
Monumento  Nacional  a Cristo  Ray 
de  la  Paz. 

Día  19. — El  Sr.  D.  José  Nava- 
rro y un  grupo  de  labriegos  de  su 
granja  Buenavista,  del  municipio  de 
Silao,  viene  a dar  gracias  a Cristo 
Rey  por  haber  terminado  con  sus 
labores.  Rosario  y Bendición  Euca- 
rística. 

Día  20. — Un  grupo  de  profeso- 
res y alumnos  del  Instituto  Lux,  de 
León,  Gto.,  asisten  a la  Misa  de  once 
y a la  Hora  Santa  y Bendición  Eu- 
carística. 

Día  24. — Peregrinos  de  Encar- 
nación de  Díaz,  Jal.,  asistieron  a la 
Misa  de  diez  y recibieron  la  Bendi- 
ción Eucarística. 


¿Ya  (Dandaste  la  Cuelga  de  Cristo  Rey? 

Sólo  ialtan  unos  días  para  el  GRAN  DIA  y ©1  Exemo.  Sr.  Obispo  Diocesano 
Dr.  D.  Manuel  Martin  del  Campo  ofrecerá  a Cristo  Rey  el  obsequio  generoso,  hu- 
milde o espléndido,  para  proseguir  con  las  obras  del  Monumento  Nacional.  En  nues- 
tro ambiente  mexicano,  simpático  y plausible,  llamamos  a este  donativo:  LA  CUEL- 
GA DE  CRISTO  REY. 

Si  todavía  no  la  envías,  hazlo  cuanto  antes  dirigiéndote  al  Exemo.  Sr.  Obispo 
Dr.  D.  Manuel  MarVn  del  Campo,  al  apartado  98  de  León,  Gto. 


Llega,  procedente  de  México,  D.  F., 
un  camión  con  seis  toneladas  de 
mármol,  para  el  presbiterio  y pavi- 
mento del  Santuario  de  la  Reina, 
que  a grandes  pasos  se  está  deco- 
rando para  la  consagración  que  ten- 
drá verificativo  el  8 de  diciembre 
del  presente  año.  Dios  mediante. 

La  curva  del  pozo,  y la  curva  azul, 
empiezan  a ser  tajadas  por  las  res- 
pectivas cuadrillas  de  barreteros. 

Día  25. — El  P.  Betancourt,  en- 
cargado de  las  obras  y el  Arq.  Ruar- 
te, visitan  los  trabajos  y ordenan  el 
desplante  de  la  torre  provisional  pa- 
ra la  campana  de  seis  y media  tone- 
ladas de  bronce. 

Día  27. — Misas  de  9,  11  y una 
de  la  tarde.  El  P.  José  de  Jesús  Mon- 
tes celebra  la  solemne  de  tres  mi- 
nistros. Lo  acompañan  peregrinos 
del  templo  del  Calvario  de  León,  Gto., 
y un  grupo  de  cooperadores  del  Cen- 


tro General  de  Propaganda  del  M.o- 
numento  Nacional  a Cristo  Rey.  Día 
eucarístico  y Bendición  solemne. 

Día  28. — Empieza  a construirse 
la  sala  de  guardia  de  la  Adoración 
Nocturna  de  la  Ermita  Expiatoria  y 
queda  terminado  el  nuevo  decorado 
de  la  Ermita. 

Día  29. — Cinco  mil  programas 
quedan  totalmente  repartidos  por 
toda  la  República,  llevando  la  clari- 
nada de  las  fiestas  de  Cristo  Rey 
en  la  Montaña  de  su  Nombre,  duran- 
te el  mes  en  que  de  todas  partes  de 
la  República  vendrán  a rendirle  plei- 
to homenaje  de  adoración  y vasa- 
llaje. 

Día  30. — Al  medio  día  las  cam- 
panas de  la  Ermita  echadas  a vuelo 
anuncian  las  vísperas  de  los  días  de 
octubre  consagrados  a glorificar  a 
Nuestro  Dueño  y Soberano  Señor. 


NUESTRA  PORTADA: 

Jj  A Ermita  Expiatoria  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey.  Aquí  explotó 
el  odio  contra  el  Amor.  Aqui  mismo  hace  ahora  explosión  el 
amor,  para  el  Amor  mismo:  el  Santísimo  Jesús  Hijo  de  Ma- 
ría. "Ubi  abundavit  peccatum  superabundavit  et  gratia..." 
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